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SECCIÓN DOCTRINAL 

E L M A G N E T I S M O Y E L E S P I R I T I S M O . 

Cuando aparecieron los p r imeros fenómenos 
espiri t istas, a lgunas personas pensaron que este 
descubr imiento (si lal nombre l ee s aplicable) iba 
á dar un golpe fatal al magnet i smo, y que con 
éste sucedería lo que con todas las invenciones , 
que la más perfeccionada hace olvidar á la q u e 
le ha precedido. Este e r ror no tardó en dis iparse , 
y se ha reconocido p ron tamen te la estrecha rela-
ción de estas dos ciencias. Ambas , en efecto, ba-
sadas sobre la existencia y la manifestación del 
a lma, lejos de repelerse , pueden y deben pres tar-
se mutuo apoyo : le comple tan y se explican la 
u n a por la o t r a : sus adeptos respectivos difie-
r e n , sin embargo , en m u c h o s p u n t o s : ciertos 
magnet is tas (1) no admiten a ú n la existencia y 
menos la manifestación de los esp í r i tus ; creen 
explicarlo todo por la sola acción del fluido mag-
nético, opinión que nos l imitamos á indicar, r e -
se rvándonos discutir la más tarde . Nosotros m i s -
mos la h e m o s admit ido en u n pr incipio, pero he-
mos tenido, como tantos otros, que r end i rnos á 
la evidencia de los hechos . Los adeptos del e sp i -
r i t i smo, al con t ra r io , admiten el magnet i smo y su 
acc ión , reconociendo en los fenómenos s o n a m -
búlicos una manifestación del a lma. Esta oposi -
ción , por lo demás , se debilita de dia en dia, y es 

(1) El magnetizador es el que practica el magnetismo; 
magnetista se dice de todo el que adopta sus principios: se 
puede ser magnetista sin ser magnetizador, pero no al 
r e v é s . 

fácil p reve r q u e n o está lejano el m o m e n to en 
que habrá de desaparecer toda dist inción. Esta di-
vergencia de opiniones nada t iene q u e deba sor-
p r e n d e r . Al comenzar á ser conocida una ciencia, 
es m u y natura l que cada uno , viéndola desde su 
pun to de vista, se forme de ella una idea diferen-
te. Las ciencias más positivas han tenido y t ienen 
a ú n , sectas que sost ienen con ardor teorías con-
t ra r ias ; los sabios han fundado escuelas contra es-
cue las , bandera contra b a n d e r a , y demasiado á 
m e n u d o , para su dignidad, la polémica conve r t i -
da en agresiva por el amor propio her ido, ha s a -
lido de los l ímites de u n a cuerda discusión. Espe-
remos que los par t idar ios del magnet ismo y del es-
pir i t ismo, mejor insp i rados , no darán al m u n d o 
el escándalo de discusiones m u y poco edificantes 
y s iempre fatales á la propagación de la verdad, 
de cualquier lado que ésta esté. Se puede tener 
una op in ión , sos tener la , d i scut i r la ; pero el m e -
dio de i lus t rarse no es despedazarse , p r o c e d i -
miento s iempre poco digno de hombres graves, y 
que viene á ser innoble sí se mezcla el in terés 
personal . El magnet ismo ha p reparado el camino 
al espi r i t i smo, y los rápidos progresos de esta úl 
tima doctr ina, se deben incontes tab lemente á la 
vulgarización de las ideas sobre la p r imera . De 
los fenómenos magné t i cos , del sonambul i smo y 
el éxtasis á las manifestaciones espirit istas, no 
hay más q u e u n paso ; la conexión es t a l , q u e 
es casi imposible hab la r de u n o sin hab l a r del 
ot ro . Si nos quedásemos fuera de la ciencia m a g -
nética , nues t ro cuadro quedar ía incompleto , y 
se nos podría compara r á un profesor de física 
q u e se abstuviese de hablar de la luz. Sin embar - j j J ^ C J 
go, como el magnet ismo tiene ya en t re n o s o t r o s / ^ 
órganos especiales, j u s t amen t e acredi tados , serií'^^ 
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supérfluo que nos deluviésemos en un asunto 
tratado con la superioridad del talento y de la ex-
periencia; no hablaremos, pues, de él sino acce-
soriamente, pero lo suficiente á demostrar las re-
laciones int imas de dos ciencias, que en realidad 
no son más que u n a . 

Debíamos á nuestros lectores esta profesión de 
fe que terminamos, r indiendo un homenaje justo 
á los hombres de convicción que ar ros t rando el 
r id iculo , los sarcasmos y los dicterios, se han 
dedicado va l ien temente , con abnegación, á la 
defensa de una causa completamente humani ta -
ria. Cualquiera que sea la opinión de los contem-
poráneos sobre su personalidad , opinión que es 
s i empre , más o menos , el reflejo de las pasiones 
vivas, la posteridad les hará justicia y colocará 
los nombres del Barón du P O T E T , director del 
Diario del Magnetismo, d e . M . M I L L E T , director de 
la Union Magnética, al lado de sus i lustres prede-
cesores, el marqués de Puysegur y el sabio De-
leuze. Gracias á sus esfuerzos perseverantes , el 
magnet ismo se ha hecho popular, y puesto un 
pié en la ciencia oficial, en que ya se habla de él 
en voz baja. Esta palabra ha pasado á la lengua 
usua l ; ya no asusta, y cuando alguno se dice 
magnetizador, ya no se le r ien en sus barbas . 

ALL,VX K A R D E C 

L A G R A N P E N A . 

A continuación verán nuestros lectores la carta 
que nos dirige un fervoroso adepto de la doctrina 
espiritista. Respondemos de la veracidad de la 
persona que nos la dirige, y l lamamos acerca de 
su contenido la atención de nuestros lec tores : 

«Sr. D. Alverico Perón: 

» Wi distinguido amigo: no creo aven tu ra r nada 
» si digo que dentro de ocho años toda persona es-
» ludiosa de buen crilerio, creerá como nosotros 
» en el espirit ismo. Anliguamonte cualquier fenó-
» meno era atribuido á brujería, y las hogueras de 
» la Inquisición e ran u n a mordaza que ahogaba 
» las manifestaciones; bastante grande , porque se 
» fabricaba á la sombra de una religión, bastante 
» fuerte, porque ejercía sóbrelas conciencias, que 
»se habia conseguido fanatizar. 

» El t i empo, que con todo lo h u m a n o puede, 
«acabó con aquella inst i tución, y la verdad, que 
r> es enemiga de la intolerancia, porque con ella 

» no se puede manifestar ó puede ser extraviada, 
«gracias al t iempo, ya nada tiene que temer de 
«esos egoístas torpes que han retrasado la marcha 
»de la civilización, sepultando á tantos inocentes 
«en la infamia con los sambenitos, en la mue r -
»te con la superst ic ión, oponiéndose á COLON en 
« S A L A M A N C A , haciendo retractarse á COPÉHMCO 

» en Ro.MA, condenando á FLAMMABIOX por L A P L U -

« R A L I D A D DE MU.NDOS HABITADOS , ncgaudo á P E Z -

» z A x i la PLUBALIDAD DE EXISTE.NCIAS DEL ALMA. 

«Afortunadamente ya nada pueden , y la idea 
» del progreso indefinido se cimenta en la socie-
» dad como principio de la verdad que por los 
» ojos de la ciencia y de los hechos empezamos á 
» conocer, 

» Sugiéreme esta idea el espectáculo de un he -
» cho que supongo tendrá V. como yo mucho 
« gusto en someter al juicio de los que quieran es-
« tud ia r , sin p revenc ión , hecho que por haber 
» tenido lugar ante numerosas personas todas 
« in s t ru ida s , incrédulas y despreocupadas , no 
» puede achacarse á fascinación ó ignorancia. 

» El día 2i de Marzo, en la Gran Peña , casino 
« establecido con base de oficiales facultativos del 
«ejérci to , y en medio de una concurrencia d is -
» puesta por lo general á la risa y á la broma, como 
» consecuencia natural del buen humo r que alen-
» taba la esperanza de un espectáculo interesante , 
«so verificó un fenómeno de espiritismo y mag-
» net ismo. 

«Rodeado de un considerable n ú m e r o de socios, 
» que con raras excepciones no habían visto otros 
» fenómenos de magnetismo que los explotados 
« p o r o s o s chariatanes que hacen su negocio ex-
« poniendo á la burla, desprestigiando lo que tan-
« to y tan pronto ha de hacer variar las creencias, 
» hasta en los remedios para nuestras enfe rme-
» dados, estaba un oficial de Ingenieros esforzán-
« dose por magnet izará otro do Estado Mayor. La 
»impaciencia de los espec tadores , cont inuas ob-
« servacionos, ruidos, desconfianza y agitaciones; 
» después risas, bromas . . . todoes loeran ínconve-
» niontes innumerables que distrayendo al mag-
» netízado alteraban al magnetizador. Sin embar -
» go , el oficial de Estado Mayor quedó dormido; 
»pero bien fuera porque las disposiciones de 
«ánimo no fueran b u e n a s , bien porque era la 
» primera vez que se intentaba el fenómeno, no 
« se pudieron conseguir pruebas evidentes de su 
« estado sonambúl ico, y hubo necesidad de qu i -
» tarle ol fiúido, sucediendo mil ch is tes , comen-
« tarios y algazara al despertar . 

» Un oficial de artillería se prestó á la prueba , 
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» Por u n momen to h u b o silencio; después e m -
» pozaron ios ruidos y la impaciencia. El magno-
» tizador manifestó que habia momentos en que 
» se sentía dominado por el que se quer ia m a g -
«ne t i za r , y que por este motivo no podia dor -
»mi r l e . Entonces las b romas tomaron vuelo , 
» todos recordaron á los char la tanes del teatro, y 
» pre tendían q u e el oficial de Ingenieros trataba 
» de reírse de la candidez de los demás . 

» La situación no podia ser peor para obtener 
» la magnet ización. 

» Afor tunadamente, el oficial de Estado Mayor, 
» que deseaba convencerse de lo q u e habia expe-
') r i m e n t a d o , se sometió por segunda vez á la 
» acción del fluido magnét ico. 

» Por esta vez fué más eficaz la voluntad del 
» magnet izador , y á los pocos segundos le su-
» mió en profundo sueño. Para q u e todos p u -
» dieran convencerse , fué permi t ido contar las 
» pulsaciones , observar la respiración y verle los 
» ojos. 

« E r a n estas pruebas tan ev iden te s , que nadie 
» tuvo nada que objetar. E n t o n c e s , por voluntad 
«del magnet izador , se puso al magnetizado u n 
» bastón en t re las m a n o s , y apoyando la contera 
« e n el sue lo , se le dejó solo , y después de car-
» garle de fluido el magnet izador , separó con vio-
« lencia las m a n o s y quedó el bastón en equi l i -
«brio á pesar del movimiento del piso, que se e s -
« t remecia , po rque todos se agolpaban en tropel 
« quer iendo asegurarse del hecho q u e presenc ia -
« ban , de que el bastón se sostenía sin más punto de 
» apoyo. 

» Cuando ya no se dudó de la acción del fluido, 
» se condujo al magnetizado á u n a mesa , y se le 
«colocó u n lápiz en la mano para que escr i -
» hiera. 

«Se l ep regun tós i veia algún espír i tu q u e se q u i -
» siera comunicar ; la ansiedad era grande , y aun 
» lo s más bu r lones gua rdaban u n silencio rel i -
» gloso. 

» Empezó á mover la m a n o , y como no se e n -
»tendía lo que iba escr ib iendo, le dijeron que 
» pus iera sí ó nó á la pregunta de si habia algún 
» espír i tu que se quis iera comunicar . 

» Escribió que sí, y cuando se le dijo que qu ién , 
» dijo q u e César. 

« Todos qu e r í a n entonces p regunta r , y fué im-j 
«posible domina r la curiosidad genera l , por lo 
»cua l el magnet izador desper tó al sonámbulo , 
» aplazando para otra exper iencia el desarrol lo 
» del fenómeno. 

» Sólo diré á V. para t e rminar , que no se habló 

» más en broma del fenómeno. Si éste se r e p r o -
» duce, ya lo pondré en su conocimiento . 

» Suyo afectísimo amigo, 

M A R I O B E L V A L L D E G S . » 

Sólo ha remos n o t a r , que á pesar de las condi-
ciones cont rar ias en que el fenómeno se quer ia 
producir , todos vieron al bastón sostenerse solo, 
y este hecho material p rueba que la facultad de 
hace r milagros conociendo cier tas leyes descono-
cidas á la genera l idad, es más fácil de lo que se 
imagina. ¡Cuándo llegará el dia en que seamos todos 
bas tante despreocupados para no achacar á cau-
sas sobrenaturales fenómenos t an sencillos como 
el ocurr ido en la Gran Peña! 

Nosotros esperamos que estas y otras p ruebas 
convencerán á los incrédulos de que nues t r a 
creencia se funda en algo más que sueños y de -
l i r ios , que n o son tan crédulos los que profesan 
estas teorías, que crean cualquier cosa sin asegu-
r a r s e antes de su exact i tud. 

A L V E R I C O PERO.N. 

El siguiente notable artículo, apareció en 
la Revista Espiritista de París en el mi-
mero de Enero. Su oportunidad, y los datos 
que encierra en extremo interesantes, nos 
mueven á insertarlo en el C R I T E R I O E S P I -

R I T I S T A . 

ESTADÍSTICA DEL ESPIRITISMO. 

Una enumerac ión exacta de los espirit istas se-
ría cosa impos ib le , como lo hemos dicho y a , por 
la sencilla razón de que el Espir i t ismo no es u n a 
asociación, ni congregación , no necesi tando in s -
cribirse sus adhe ren tes en n ingún registro ofi-
cial , y estando bien reconocido que no se puede 
va luar su cifra por el n ú m e r o y la impor tanc ia de 
las sociedades frecuentadas tan sólo por u n a ín-
fima minor ía . El Espir i t ismo es u n a opinión que 
no exige n inguna profesión de fe, y puede ex ten-
derse á todo ó pa r t e de los pr incipios de la doc-
t r ina . Para ser espir i t i s ta , basta s impatizar con la 
idea ; y como esta cualidad no se confiere por 
n ingún acto mate r ia l , y no implica sino obl iga-
ciones m o r a l e s , no existe n inguna base fija pa ra 
de te rminar con precisión el n ú m e r o de los a d e p -
tos. No p u e d e , p u e s , apreciárse le sino de u n 
modo aprox imado por las relaciones y por la 
mayor ó m e n o r facilidad con q u e se propaga la 
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idea. Este n ú m e r o aumenta de dia en dia en una 
proporción considerable , hecho positivo que r e -
conocen sus mismos adversa r ios ; la oposición 
d isminuye al mismo t i empo , lo que es una p rueba 
evidente de que la idea conquista d iar iamente n u -
merosas s impat ías . 

Comprenden , por otra p a r t e , que no se puede 
basar una apreciación sino por el con jun to , y no 
por el estado de las localidades consideradas a i s -
l a d a m e n t e , po rque hay en cada una de éstas ele-
men tos más ó menos favorables en razón del e s -
tado par t icu lar de los en tend imien tos , y también 
de las resistencias más ó menos influentes que en 
aquellas p reva lecen ; pero este estado es variable, 
y tal localidad que se habia most rado refractaria 
por espacio de m u c h o s a ñ o s , se convier te de 
repente en foco de la doctr ina. Cuando hayan 
adquir ido más solidez los e lemenlos de aprecia-
ción , será posible trazar una carta coloreada, bajo 
el aspecto de la difusión de las ideas espiri t istas, 
como se ha hecho respecto de la ins t rucción p ú -
blica. Mientras t an to , puede,af i rmarse sin exage-
ración , que el n ú m e r o de los adeptos ha cen tu -
pHcado eu diez a ñ o s , á posar de las maniobras 
puestas en juego para sofocar la idea , y contra 
las previs iones de todos aquellos que se l isonjea-
ban de haber la en te r rado . Esto es un hecho i n -
negable , y que los antagonis tas t ienen que a d -
mit i r . 

No hab lamos aquí sino de aquellos quo aceptan 
el Espiri t ismo con conocimiento de causa después 
de haber lo es tud iado , y no de aque l los , m u c h o 
más n u m e r o s o s , en los cuales están estas ideas 
en oslado de in tu ic ión , y á quienes no falta más 
que poder definir sus creencias con más precisión 
y darlas un n o m b r e para ser espiri t istas de p r o -
fesión. Es un hecho bien aver iguado que cada dia 
se c o m p r u e b a , sobre todo de algún t iempo á 
esta p a r l e , que las ideas espiri t istas pa recen in-
natas en una mul t i tud de individuos que j a m á s 
han oido hab lar de Esp i r i t i smo, sin que pueda 
decirse quo h a n sufrido una influencia cua lquie-
ra , ni seguido ol impulso de una bander ía . ¡Que 
los adversar ios expl iquen si lo pueden estos pen-
samien tos que nacen ex te r io rmente y al lado del 
Espi r i t i smo! No será c ie r tamente un sistema pre-
concebido en el cerebro de un h o m b r e , ol que 
haya podido produc i r tal r e su l t ado ; no hay 
prueba más evidente de que estas ideas están en 
la naturaleza , ni mejor garant ía de su vulgariza-
ción en el porveni r y en su perpetuidad. Bajo este 
pun to de vis ta , puede decirse que las tres cuar ta s 
partos por lo menos de la población de todos los 

países , posee el ge rmen de las creencias espiri-
t i s tas , pues se las encuen t ra aun entre aquellos 
mismos que las con t ra r ían . La oposición, en su 
mayor p a r t e , procede de la falsa idea que se for-
man del Espi r i t i smo, pues no conociéndole , en 
gene ra l , más que por los ridículos cuadros que 
de él hace la crítica malévola é interesada en su 
descrédi to , rechazan con razón la cualidad de 
espir i t is tas . Cier tamente , sí el Espirit ismo se pare-
ciese á las grotescas p in tu ras que de él se han 
h e c h o , sí se compusiese de las creencias y p rác -
ticas absurdas que se han complacido en atr i -
bu i r le , ser íamos los pr imeros en repud ia r el dic-
tado de espirit ista. Cuando estas mismas personas 
lleguen á persuadi r se de que la doctrina no es 
otra cosa que la coordinación y el desarrollo de 
sus propias aspiraciones y de sus ín t imos p e n s a -
mientos , la aceptarán sin duda alguna; son, pues , 
incontes tablemente futurosespir í t is tas , pero hasta 
que lo sean no los comprendemos en nues t ras 
evaluaciones . 

Si una estadística numér i ca es imposib le , h a y 
otra más instruct iva tal vez, y para la cual ex i s -
ten elementos que nos sumin is t ran nues t ras r e -
laciones y nues t ra cor respondenc ia , y es la p r o -
porción relativa de los espiri t istas según las pro-
fesiones, las posiciones sociales, las nacionalida-
d e s , las c reencias religiosas, e t c . , teniendo en 
cuenta la c i rcunstancia de que ciertas profesiones, 
como los funcionarios minis ter ia les , por ejemplo, 
es tán en n ú m e r o l imi tado , mient ras que o t ras , 
como los industr ia les y rent is tas , lo e t t án en nú -
mero indefinido. Tomándolo todo en cuen ta , p u e -
den verse las categorías en que el Espiri t ismo ha 
allegado hasta el día mayor n ú m e r o de a d b e r e n -
tes. En algunas ha podido establecerse la propor-
ción de tanto por ciento con bastante precisión, 
sin p re tender por eso que lo sea con rigor m a t e -
mát ico ; las demás categorías han sido colocadas 
s implemente en razón del n ú m e r o de adeptos que 
han p roporc ionado , empezando por las que cuen-
tan m á s , cuyos e lementos facilita la cor respon-
dencia y la lista de abonados á la Revista. El cua-
dro que sigue es el resul tado do la comparac ión 
de más de diez mil observaciones . 

Damos fe del h e c h o , sin buscar ni discut i r la 
causa de esta diferencia , lo que podría , sin e m -
ba rgo , dar materia á un in teresante es tudio. 

PROPOnCIO.V RELATIVA DE LOS ESPIRITISTAS. 

I. Bajo el punto de vista de las nacionalidades. 
No exis te , por decirlo as í , n ingún país civilizado 
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de Europa ni de América en que no haya espir i -
tistas. El país en que son más n u m e r o s o s , es el 
de los Estados Unidos de la América del Norte. Su 
número se valúa por unos en cuatro mil lones, lo 
que ya es m u c h o , y por otros en diez millones. 
Esta últ ima cifra es evidentemente exagerada, 
porque comprenderla más de la tercera parte de 
la población, lo que no es probable. La cifra de 
Europa puede valuarse on un millón, y en ella 
figura Francia por unos seiscientos mil, pudiendo 
computarse el número de espiritistas del mundo 
entero , on seis á siete millones. Aunque no fuese 
más que la mitad , no ofrece la historia otro ejem-
plo de una doctrina que en menos de quince años 
haya reunido tal número de adeptos diseminados 
por toda la superficie de nuestro globo. Sí se com-
prendiesen además los espiritistas inconscientes, 
es decir , aquellos que no lo son sino por in tu i -
ción, y que serán más adelante espiritistas de 
hecho , sólo en Francia podrían contarse muchos 
millones. 

Bajo el punto de vista de la difusión de las ideas 
espiritistas y de la facilidad con que son acepta -
d a s , pueden clasificarse del modo que sigue los 
principales Estados de Europa : 

1.° Francia.—2.° I ta l ia .—3." España.—4.° Ru-
sia.—-5.° Alemania.—6.° Bélgica.—7.° Inglater-
r a . — 8.° Suecia y Dinamarca. — 9.° Grecia.— 
10.° Suiza. 

II. Bajo el punto de vista del sexo; en 100: hom-
bres , 70 ¡—mujeres , 30. 

III. Bajo elpunto de vista de la edad; de 30 á 70 
años , m á x i m u m ; — d e 20 á 30, número medio;— 
de 70 á 80, m í n i m u m . 

IV. Bajo el punto de vista de la instrucción. El 
grado de instrucción es muy fácil de apreciar por 
la correspondencia , en 100: instrucción esmera-
da , 30; —simple ins t rucción , 30 ;—ins t rucc ión 
super ior , 20 ; — escasa ins t rucción , 10; — sin sa-
ber escribir , 6 ;—sab ios oficiales, 4. 

V. Bajo elpunto de vista de las ideas religiosas; 
en 100: católicos romanos , libres pensadores , no 
adheridos al dogma , 80; —cotólicos griegos , 15; 
—judíos, 10 ;—protes tan tes l iberales , 1 0 ; — c a -
tólicos adheridos á los dogmas , 1 0 ; — p r o t e s -
tantes or todoxos, 3 ; — musu lmanes , 2. 

VI. Bajo el punto de vista de la fortuna; en 100: 
median ía , 60;—for tunas medias , 20 ;—ind igen-
cia, 15 ;—grande s fortunas , 5. 

VII. Bajo el punto de vista moral, abstracción 
hecha de la fortuna; en 100: afiígidos, 60; — sin 
inquie tud , 30; — dichosos del m u n d o , 10;—sen-
sual is tas , 0. 

VIH. Bajo el punto de vista del rango social. Sin 
poder establecer ninguna proporción on esta ca-
tegoría , es de notoriedad que el Espiritismo 
cuenta en t re sus adherenles muchos soberanos y 
príncipes re inantes ; miembros do familias sobe -
r a n a s , y gran número de porsonujes con titules 
de nobleza. 

En genera l , en las clases medias es en las que 
cuenta más adeptos el Espiri t ismo; en Rusia casi 
exclusivamente pertenecen á la nobleza y la alta 
aristocracia, y en Francia es donde más so ha 
propagado en la parte inferior de la clase media 
y en la clase obrera. 

IX. Estado Militar; según el grado 1.°, tenien-
tes y subtenientes ;—2.° , sargentos;—3.°, capita-
nes;—4.°, coroneles;—5.°, médicos y cirujanos;— 
6.°, generales ; — 7 .° , guardias munic ipales ; — 
8.°, soldados de la Gua rd i a ;—9.° , soldados de 
linea. 

Nota. Los tenientes y subtenientes espiritistas, 
están casi todos en servicio activo; en t re los ca-
p i t anes , hay sobre una mitad en act ividad, y 
otros tantos re t i rados ; los coroneles, médicos, 
cirujanos y generales re t i rados , están en ma-
yoría. 

X. Marina; 1.° marina mili tar; 2.° marina 
mercante . 

XI . Profesiones liberales y funciones diversas. 
Las hemos agrupado on diez categorías, colocadas 
según la proporción de adherentes que dan al Es-
pirit ismo. 

1.° Médicos homeópatas.—Magnetistas (1). 
2.° Ingenieros. —Profesores de colegios; d i -

rectores y directoras de colegios. — Profesores 
l ibres. 

3." Cónsules .—Sacerdotes católicos. 
4.° Empleados subal ternos.—Músicos .— Ar-

tistas líricos. — Artistas dramáticos . 
5.° Ugieres.—Comisarios de policía. 
6.° Médicos a lópatas . — Literatos . — E s t u -

diantes . 
7.° Magistrados.—Altos func iona r ios .—Pro-

fesores oficiales y de l iceos .—Pastores p ro tes -
t an tes . 

8." Periodistas. — Artistas pintores. — Arqui-
tectos .—Cirujanos. 

9.° Notarios. — Abogados. — Procuradores,— 
Agentes de negocios. 

(1) La palabra magnetitador revela u n a idea de acc ión • 
E t mag-netizador e s el que ejerce por profesión ó como afi-
c ionado : se p u e d e ser m a g n e t i s t a s in ser magnet izador , y 
dec irse u n magnetitador de experiencia, y m magnetista 
convencido. 
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10.° Agentes de cambio.—Banqueros . 
XII. Profesiones industriales manuales y comer-

ciales, igualmente agrupadas en diez categorías. 
1.° Sas t res . — Costureras. 
2.° Mecánicos .—Empleados en caminos de 

h ier ro . 
3.° Tejedores. — Vendedores al m e n u d e o . — 

Porteros. 
4.° Farmacéuticos. — Fotógrafos. — Reloje-

ros.—Comisionistas. 
5.° Cul t ivadores .—Zapateros . 
6.° Panaderos .—Carniceros .—Salchicheros. 
7.° Ebanis tas .—Obreros tipógrafos. 
8.° Grandes industriales y jefes de estableci-

miento. 
9.° Libreros .—Impresores . 
10." Pintores de edificios.—Albañiles.—Cer-

ra jeros .—Tenderos de comestibles.— Criados. 
De este extracto resul tan las siguientes conse-

cuencias : 
1 .* Que hay espiritistas en todos los grados de 

la escala social. 
_ 2 . ' Que hay más hombres que mujeres espiri-
tistas. Es cierto que en las familias divididas por 
su creencia tocante al Espiri t ismo, hay más m a -
ridos* contrar iados por la oposición de sus muje-
r e s , que mujeres por la de sus mar idos ; no es 
menos constante que los hombres se hallan en 
mayoría en todas las reuniones espiritistas. 

La crítica no es tá , por lo t a n t o , en lo jus to 
cuando pre tende que la doctrina se ha propagado 
pr incipalmente entre las mujeres á causa de su 
propensión á lo maravilloso, siendo precisamente 
todo lo cont rar ío , haciéndoles esta propensión á 
lo maravilloso y al misticismo más refractarias en 
general que los hombres ; esta predisposición les 
hace aceptar más fácilmente la fe ciega que dis-
pensa de todo examen , mien t ras que el Espiri t is-
m o , que no admite más que la fe r azonada , exige 
la reflexión y la deducción filosófica para ser bien 
comprendido, circunstancia á la que la incompleta 
educación que se da á las m u j e r e s , les hace me-
nos aptas que los hombres . Aquellas que sacuden 
el yugo impuesto á su razón y á su desarrollo in-
telectual , caen frecuentemente en el exceso con-
t rar io , llegando á ser lo que l laman mujeres fuer-
tes, que son de una incredulidad tenaz. 

3.* Que la gran mayoría de los espiritistas se 
encuent ra ent re las gentes i lustradas y no entre 
las ignorantes . En todas partes se ha propagado 
el Espirit ismo de arriba abajo en la escala social, 
y en n inguna parte se ha desarrollado en pr imer 
lugar en los rangos inferiores. 

i.' Que la aflicción y la desgracia predisponen 
á las creencias espiritistas á causa de los consue-
los que procuran. Esta es la razón por la que, en 
la mayor par te de las categorías, la proporción 
de espiritistas está en razón de la inferioridad j e -
rárquica , porque en ella están las mayores nece-
sidades y sufrimientos, mientras que los titulares 
de las posiciones super iores , pertenecen en gene-
ral á laclase de los satisfechos; hay, sin embargo, 
que exceptuar el estado militar, en que los solda-
dos rasos figuran en último lugar. 

5 . ' Que el Espiritismo halla acceso más fácil 
ent re los incrédulos en materias rel igiosas, que 
en t re aquellos que tienen u n a fe decidida. 

6." Por ú l t imo, que después de los fanáticos, 
los más refractarios á las ideas espiri t is tas, son 
las personas sensuales y las gentes cuyo único 
pensamiento se concentra en la posesión de los 
goces mater ia les , á cualquier clase que pertenez-
can , lo que es independiente de su grado de ins-
trucción. 

En resumen, el Espiritismo es acogido como u n 
beneficio por aquellos á quienes ayuda á sopor-
tar el peso de la vida, y es rechazado ó desdeñado 
por aquellos á quienes perturba en los goces de. 
la misma. Partiendo de este pr incipio , se explica 
fácilmente el lugar que ocupan en este cuadro 
ciertas categorías de individuos , á pesar de las 
luces que son una condición de su posición so-
cial. Por el carácter , los gus tos , las costumbres ," 
el género de vida de las personas, se puede juz -
gar de an temano de su apti tud para asimilarse 
las ideas espiritistas. En a lgunos , es la resis ten-
cía una cuestión de amor p rop io , q u e sigue casi 
s iempre al grado del saber ; cuando este sabe r l e s 
ha hecho adquirir cierta posición social que les 
pone en evidencia , no quieren convenir en que 
han podido engañarse , y que otras pueden haber 
visto con más precisión. Ofrecer pruebas á ciertas 
gentes, es ofrecerles lo que más temen; y por temor 
de encontrarlas se tapan ojos y oidos, prefiriendo 
negar o priori y parapetarse det rás de su infalibi-
lidad, de la que están bien convencidos aunque 
otra cosa digan. 

Con menos facilidad se explica la causa del l u -
gar que ocupan en esta clasificación ciertas pro-
fesiones indust r ía les , pues no deja de ser r a ro 
que los sastres ocupen el primer lugar , al paso 
que la librería y la impren ta , profesiones mucho 
más intelectuales, están casi en el último. Es un 
hecho comprobado desde hace largo t i empo , y 
del que todavía no nos hemos podido dar expl i -
cación. 
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Si en el expuesto extracto , en lugar de no com-
prender más que á los espiritistas de hecl io , se 
hubiese considerado á los espiritistas inconscien-

. les , aquellos en quienes estas ideas están en es-
tado de intuic ión, y que hacen Espirilismo sin 
saberlo, muchas categorías hubiesen sido coloca-
das diferentemente; los l i teratos , por ejemplo, 
los poetas, los ar t is tas , en una palabra , todos los 
hombres de imaginación y de inspiración, los 
creyentes de todos los cultos estarían sin duda 
ninguna en el pr imer lugar. Ciertos pueblos , en 
los que las creencias espiritistas son, en cierto 
modo inna tas , ocuparían también otro lugar. Por 
tal motivo, no puede ser absoluta esta clasifica-
ción , y se modificará con el t iempo. 

Los médicos homeópatas están á la cabeza de 
las profesiones l iberales, porque, en efecto, es la 
q u e , guardada proporción , cuenta en sus filas el 
mayor número de adherentes al Espir i t ismo; de 
cien médicos espiri t is tas , por lo menos ochenta 
son homeópatas . Esto consiste en que el p r inc i -
pio mismo de su medicación les conduce al Espi-
r i t ismo; así e s , que los materialistas son m u y 
raros entre ellos, si es que bay a lguno, al paso 
que son numerosos entre los alópatas. l ian com-
prendido el Espiritismo mejor que estos últ imos, 
porque han hallado en las propiedades fisiológi-
cas del per iespir i tu , unido al principio material y 
al principio espir i tual , la razón de ser de su sis-
tema. Por el mismo motivo, los espiritistas han 
podido, mejor que o t ros , darse cuenta de los 
efectos de este sistema de t ratamiento. Sin ser 
exclusivos con respecto á la homeopatía , y sin 
rechazar la alopatía, han comprendido la racio-
nalidad, y la han sostenido contra injustos a t a -
ques. Los homeópatas , hallando menos defensores 
en los espir i t is tas , no han cometido la impruden-
cia de arrojarles piedras. 

Si los raagnetistas figuran en pr imer término, 
aunque después de los homeópatas , á pesar de la 
oposición persistente y muchas veces acerba de 
algunos de ellos, es porque los oponentes no for-
man sino una pequeña minoría entre la masa de 
los que puede decirse son espiritistas de in t en -
ción. El magnetismo y el espiritismo son, en 
efecto, dos ciencias gemelas que se completan y 
se explican la una por la otra, y de las que aque-
lla, que no quiere inmovilizarse, no puede llegar 
á su complemento sin apoyarse en su congénere ; 
aisladas una de otra, se detienen en un callejón 
sin s ahda , siendo recíprocamente como la física 
y la química, la anatomía y la fisiología. La mayor 
parte de los magnetistas comprenden de tal modo. 

por intuición, la íntima relación que debe existir 
en t re las dos cosas, que se prevalen generalmente 
de sus conocimientos en magnet ismo, como m e -
dio de introducción con los espiritistas. 

En todo tiempo han estado los magnetistas d i -
vididos en dos campos : los espiritualistas y los 
fluidistas; ostos últ imos, los menos numerosos 
con mucho, que hacen por lo menos abstracción 
del principio espiritual, cuando no lo niegan por 
completo, refieren lodo á la acción del fluido ma-
terial; es tán , por consiguiente, en oposición de 
principios con los espiritistas. Ahora b ien ; es de 
notar, que si todos los magnolislas no son espi-
rilislas, todos los espiritistas, sin excepción, admi-
ten el magnetismo. En todas las circunstancias 
se han hecho sus defensores y sostenedores, y 
no han debido dejar de admirarse al encontrar 
adversarios más ó niénos malévolos en aquellos 
mismos cuyas filas venían á reforzar; que d e s -
pués de haber estado por espacio de más de me-
dio siglo en proa á los ataques, á las burlas y á 
las persecuciones de todo género, arrojan á su 
vez la piedra, los sarcasmos y muchas veces la 
injuria á los auxiliares que les llegan, y empiezan 
á pesar en la balanza por su número . 

Por lo demás , como hemos dicho, esta oposi-
ción está lejos de ser general ; muy al cont rar io , 
puede afirmarse, sin temor de la verdad , que no 
está en la proporción de más de dos ó tres por 
ciento sobre la totalidad de los magnetistas, y que 
es mucho menor todavía ent re los de la provin-
cia y el extranjero que en París.» 

Es dig-no de tomarse en cuenta que en Eu-
ropa, España ocupa el tercer lugar. No ol-
videmos que si esto era á pesar del régimen 
restrictivo que regia antes de la revolución, 
en que de nada podia escribirse, y muy e s -
pecialmente de espiritismo, nos debe sor-
prender mucho más este desarrollo. 

Nos felicitamos de este lisonjero resultado 
para la causa de la civilización, tan intere-
sada en ver propagarse con suma rapidez 
nuestras saludables doctrinas. 

Esto no podrá menos de suceder merced 
al movimiento que se nota. Como en otro 
lugar anunciamos van apareciendo ya eu 
todas partes periódicos que defiendan nues-
tras ideas. Nos place sobremanera este feliz 
augurio. 
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EVOCACIONES PARTICULARES. 

SESIONES SECRETAS DE ESTUDIO. 

Medivim M. P. y B. 

E L I N F I E R N O . 

COMUNICACIÓN D E L ESPÍRITU PROTECTOR 
LEÍDA EN LA SESIÓN DEL \ 3 DE MAYO DE 1869 EN LA 

SOCIEDAD ESPIRITISTA ESPA.ÑOLA. 

El que dice , el sér purga e te rnamente , ni se ha 
formado j amás idea dé la eternidad, ni de Dios. 

¡ Eternidad ! Momento sin duración y sin exten-
sión, instante siempre p resen te , sér que es, y es, 
y es y se rá , y será y no será jamás no sér. 

¡Dios! Bondad infinita, amor perfecto; por 
consiguiente, desinteresado a m o r , amor más allá 
de toda durac ión , amor an t e r io ra toda duración. 

Infierno.—¡Ser un sér sin ser á la vez, esperar , 
no esperar jamás ver al sér del amor infinito, figu-
rársele acariciando á sus escogidos, maldiciendo 
á sus reprobados, y al mismo tiempo engendrando 
á todos de u n mismo pensamien to ! 

¡Dios entregando á sus cr ia turas á un a tormen-
tador e t e rno ! ¡Dios dando á sus cr iaturas al d e s -
aliento e te rno! ¡Dios dejando sin pago el menor 
de los pensamientos b u e n o s ! . . . ¡Dios ingrato! 
¡ Ingrato Él!!! 

¡Dios que á todos dio sér sin pedírselo, olvi-
dando el menor de los beneficios! ¡Dios ense-
ñando á los escogidos el tormento de los repro-
bos , reprobos que fueron sus padres , sus he rma-
n o s , sus h i jos , y gozando, gozando y deleitán-
dose , y diciendo Hossanna! ¡Hossanna! y no reve-
lándose todos y diciendo: Yo soy más Dios que tú, 
que no perdonas una injusticia , ni der ramas una 
lágrima de compasión sobre los que te ofendieron. 

Tú , el sér jus to y misericordioso, el amor i n -
finito, ¿puedes dejar de a m a r ? 

¿Y dices que sabes a m a r ? 
¡Oh! n o , el Dios que hubiese creado el infier-

n o , sólo una cosa sabría hacer bien,/Orfiar. ' . ' / 
¡Qué fácil le ponéis el camino del olvido á Dios' 
¡ Desgraciados de vosotros los q u e os figuráis u n 
Dios que hace seres infelices á sabiendas , que 
otorga á sus cr ia turas la vida para q u e e te rna ' 
mente la posean como el medio de sufrir una no 
n te r rumpida serie de tormentos y amargu ra s ! 

¿Y qué derecho tendrá Dios al crear de su esen" 
cia buena á u n sér para que fuese perpe tuamente 
malo? 

Pero no con qué d e r e c h o , ¿qué amor pudo te-
inerle n u n c a , cuando de no hacerle b u e n o , no Je 

hizo? ¿O aspiráis á suponer á Dios capaz de crear 
dos clases de hijos del amor de Dios é hijos de su 
ódío? 

Vuestro Dios es contradicción patente de si 
mismo , vuestro Dios no es posible, vuestro Dios 
no es Dios, Sér E te rno , es un Dios temporal, por-
que el Dios eterno no puede ser contradicción. 

¿Cómo haríamos nosotros á Dios y al infierno? 
Supongamos un Dios infinitamente j u s t o : lo 

pr imero que hace u n sér jus to , es dar á cada uno 
lo que es suyo. 

Piensa, y como es j u s t o , piensa ni más ni m e -
nos que lo que quiere. Un sér. 

A ese sér le hace bueno ; pero como él no puede 
ver su bondad sino por grados , para verla y j u s -
gar de ella, ha de obrar comparando. — Ha de 
vivir. 

Ese Sér S u p r e m o , es á la vez sabio. ¿Creará la 
negación? No, sino que se valdrá de la imperfec-
ción de ese sér para que compare lo menos bueno 
con lo m á s , y al establecer esa comparación, 
claro es que el menos b ien , el relativo bien, será 
para el mal. . 

Ese s é r , para comparar la pr imera vez, nece -
sita un da to ; pues lo que hace e s , quo conozca 
inst int ivamente que obra, sin conocer; quedando 
aquella acción guardada para comparar la , le da 
p r imero razón sin uso , y después uso de razón. Y'a 
e s , ya va á ob ra r , á ve r ; cómo compara y juzga 
con la limitación d é l a m a t e r i a , y tiene pasiones, 
se decide mal , elige el menos bien que la pasión 
le presenta como más. ¡ Ha caido! 

Ha pecado. 
¿Qué es lo jus to que debe hace r? 
Deshacer aquel yerro que ha hecho. Ese Dios 

justo preséntale esa elección otra vez , y otra y 
otra, y en eso pasa mucho tiempo, y aprendiendo 
á elegir , llega á ser bueno por su propio esfuerzo 
y sin violencia. 

Pero supongamos que no es así . Supongamos 
que llega una vez y peca, y Dios entonces le lanza 
al infierno; t enemos , que un sér bueno por esen-
cia, hará eterna y forzosamente el mal, ¿Quién 
será el responsable? ¿La c r ia tu ra? ¿El sér? No; 
sino quien se ha condenado á perpetuo estanca-
miento . 

Hé aqui un Creador que se siento humil lado en 
su creación. Esta no ha llegado á co lmo, ha sido 
un abor to , es una prueba mala do Dios. 

¿Cómo si Dios era sabio infinitamente se e q u i -
vocó? Y si no se equivocó, ¿cómo era jus to y 
bueno? 

Volvemos al punto de par t ida ; el Dios del i n -
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fierno no puede existir. Veamos si es más racional 
nues t ra hipótesis. 

La cr iatura que pecó. Llega á elegir otra vez. 
Peca. 
Dios le vuelve á dec i r : ¿Quieres r emedia r el 

m a l , ó no qu ie res? No. ¿No qu ie res? Pues eres 
l ibre de no paga r , y de es tancar te hasta que 
pagues . 

lié aqui que te condenas por tu voluntad ; soy 
j u s t o : mient ras no remedies ese ma l , no sabrás 
elegir más bien , porque no puedes pasar por alto 
un grado en la comparación : yo no te lo puedo 
hacer saltar porque soy jus to ; si no quieres repe -
tir la p r u e b a , tú eres el que te a t rasas . Yo deseo 
q u e ade lan tes ; pero como te di l iber tad, te dejo 
que no goces más q u e eso , en vez de que si qu ie -
res puedes gozar más; pero no te hago penar , sino 
dejarte donde es tás , con lo que hayas adquir ido; 
pero sin dar te más hasta que te lo ganes . Lo que 
has ganado no te lo qu i to ; pero estoy en mi de re -
cbo en no darte más que lo j u s t o , lo que hayas 
ganado. Yo no puedo hacer que tú adquieras lo 
que no quieres alcanzar por su jus to precio . 

Otros pasarán y gozarán más: yo seguiré siendo 
j u s t o , y t an to , que si te hiciera penar m á s , t am-
poco seria j u s to , porque te obligarla con las penas 
á que aceptases la p rueba , y en tonces no serias 
l i b re .Tu culpa es tu cast igo, porque al pecar has 
alado tu voluntad á una cosa que mient ras no 
desa tes , no te deja m a r c h a r . Ese es tu castigo. Tu 
culpa es el obstáculo que te cierra el camino para 
llegar á mí. Tu culpa está en t re tú y yo . 

La pena dura lo que tú qu i e r a s : tú t ienes lo que 
mereces , y yo sigo siendo jus to y amándo te y de-
seando q u e vengas ; pero tú eres l ibre. 

Poro si yo impusiese la expiación , no seria j u s -
to , po rque valuar ía el valor de la culpa que no es 
mia , le qui tar la á sü dueño la l ibertad de fijarle 
precio , puesto que de tí depende el que vengas á 
m í ; no soy yo el q u e te alejo, q u e ha r to sufro con 
no poderte es t rechar con t r a mí . 

Esto d e b e decir Dios. Y si no lo dijera en 
honra suya y nues t r a , debíamos pensarlo así. 

Dios ama á todo s e r , más q u e cualquiera ser 
á él. Dios ama , desea q u e todos vayamos á él; pe ro 
vamos en el t iempo y l ibres. I r e m o s , pero i remos 
cuando q u e r a m o s , e s p o n t á n e a m e n t e , a n d a n d o 
todo el c a m i n o , y él nos e spe ra rá : q u e cor remos ; 
mejor , antes nos abrazará . Porque Dios sufre en 
el t iempo y goza en la e te rn idad ; y si el h o m b re 
fué en el t iempo, ve rdaderamen te será en la eter-
nidad. 

E S P Í R I T U D E SócEATES, ...... 

SOCIEDADES ESPIRITISTAS. 

SOCIEDAD ESPIRITISTA DE PARÍS. 

DESCRIPCIÓN DE JÚPITER 

POR UN ESPÍRITU DE AQUEL PLANETA. 

Estado ñsico de Júpiter. 

P. ¿Puede compararse la t empera tu ra de J ú -
piter á la de alguna de las lati tudes de nues t ro 
globo? 

R. No. La de nues t ro planeta es s iempre dulce 
y templada , igual , y vues t ro clima varía. Acor-
daos de los Campos Elíseos que se os h a n d e s -
cr i to . 

P. La descripción que los ant iguos nos h a n 
dado de los Campos Elíseos, ¿puede considerarse 
como el conocimiento inst int ivo de u n m u n d o su-
per ior , tal como Júpi ter , por ejemplo? 

R. Del conocimiento posi t ivo: la evocación 
permaneció s iempre en manos de los sacerdotes . 

P. ¿Varía la t empera tura según las latitudes? 
R. N o . 

P. Según nues t ros cálculos , ¿el sol debe p r e -
sentarse á los habi tantes de Júpiter por u n ángulo 
m u y p e q u e ñ o , y por consiguiente la luz debe ser 
débil? ¿Puedes dec i rnos si la intensidad de la luz 
es igual á la de la t i e r ra , ó si es menos fuerte? 

R. Júpi te r está rodeado de una luz espir i tual 
en relación con la esencia de sus hab i tan tes . La 
luz grosera de vues t ro globo no se ha hecho p a r a 
el los . 

P . ¿Hay atmósfera? 
R. Sí. 
P. ¿Está formada ésta de los mi smos e l e m e n-

tos q u e la t e r res t re? 
R. No; siendo distintos los seres , var ían todas 

sus necesidades. 
P . ¿Hay agua y mares? 
R. Sí. 
P . ¿El agua se compone de los mismos e l e -

m e n t o s ? 
R. Más etérea. 
P. ¿Hay volcanes? 
R. No. Nuest ro globo n o h a sufrido los ca t a -

clismos que el vuestro; la naturídeza no h a pade-
cido esos g randes sacudimientos. Es la mans ión 
de los jus tos . Apenas domina la mater ia . 

P . Las p lan tas , ¿tienen analogía con las nues-
t ras? 

R. Sí ; pero son mucho más h e r m o s a s . 
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Estado físico de sus habitantes. 
P. La forma del cuerpo de sus habi lanles , 

¿ t iene alguna analogía con la del nuestro? 
R. S í . Es la misma. 
P. ¿Puedes da rnos u n a idea de su estatura, 

comparada cou la de los habi tantes de la tierra? 
R. Son altos y b ien proporc ionados . Más altos 

que los que ahí reputáis por tales. El cuerpo es 
apropiado al alma ; es bello donde ésta es buena . 
La envol tura es digna de é l , no es una cárcel. 

P. ¿Los cuerpos son opacos , diáfanos ó t r a s -
pa ren tes? 

R. Los hay de ambas clases, según su dest ino. 
P. Concebímos que esto sea para los cuerpos 

i n e r t e s ; pero nos referimos á los cue rpos h u -
m a n o s . 

R. El cuerpo envuelve al alma sin ocultarlo; 
es como el velo con q u e se cubre á una estatua. 
En los m u n d o s inferiores la envol tura grosera 
sirve para ocultar el alma á sus semejantes ; pero 
los buenos no t ienen por qué ocul tarse ; pueden 
leer en el corazón de los otros . ¡Si ahí sucediera 
lo mismo! 

P, ¿Hay sexos? 
R. Sí ; los hay en cuantas partes hay mater ia . 

Es ley universa l . 
P. ¿De qué se a l imentan los habi tantes? ¿Es 

an imal y vegetal la a l imentación , como aquí? 
R. No; vegetal exc lus ivamente . El h o m b r e de 

aquí protege al an imal . 
P . Nos h a n dicho q u e viven a l imentándose , 

asp i rando e m a n a c i o n e s ; ¿ e s exacto? 
R. Sí. 
P. La vida comparada con la nues t r a , ¿es má s 

larga ó más cor ta? 
R. [Cómo medir el t iempo! 
P. Tomando po r té rmínp de comparac ión u n 

siglo de los nues t ro s . 
R. Pues yo creo que aquí la vida medía es de 

cinco siglos. 
P. El período de la infancia, ¿se desarrolla pro-

porc iona lmente con más rapidez q u e en t re n o s -
o t ros? 

R. No. El h o m b r e conserva aquí su super ior i -
dad ; n i le molesta la infancia , n i le aniqui la la 
vejez. 

P, ¿Están sujetos á enfermedades? 
R. De modo a lguno . 
P. ¿La vida se divide en t re velar y d o r m i r ? 
R. No. En t re t rabajar y descansar . 
P . ¿Podr ías d a r n o s u n a idea d e las ocupac io -

nes de ese m u n d o ? 

R. Sería preciso extenderse m u c h o . La ocu-
pación preferente es a lentar á los espír i tus que 
habitan mundos inferiores para que perseveren 
en el buen camino. Como ent re ellos no tienen 
penas que cuidar , van á buscar á los que sufren 
en otros mundos . Ellos son los espír i tus buenos 
que os aconsejan el bien como único camino de 
salvación. 

P. ¿Se cultivan las a r l e s? 
R. Aqui son inúti les. Las ar tes son para d i s -

t rae r vues t ros dolores . 
P. La densidad especifica del cuerpo h u m a n o , 

¿le permi te trasladarse de un pun ió á otro sin ne-
cesidad de marcha r por el suelo? 

R. Si. 
P. ¿Se exper imentan ahí disgustos de la vida? 
R. No. El disgusto de la vida sólo es posible 

cuando h a y desprecio de sí mismo. 
P. Sí el cuerpo h u m a n o en Júpi ter es menos 

denso que el nues t ro , ¿de qué materia se forma? 
R. Para nosotros es compacta ; para vosotros 

no lo sería. 
P . El cuerpo considerado como ma te r i a , ¿es 

impene t rab le? 
R. Sí. 
P. ¿Tienen lenguaje art iculado los habi tantes 

de Júpiter? 
R. No. Se comunican por medio del pensa-

mien to , 
P. ¿ E s , como se nos ha asegurado, facultad 

normal y pe rmanen t e en t re los habi tantes de Jú-
piter el ver el pensamiento de los demás? 

R. S í ; aquí no h a y t rabas para el espír i tu. 
Nada hay oculto para él. 

P. ¿Llegan hasta á ver el porven i r? 
R. El conocimiento del porveni r depende de 

la perfección del esp í r i tu ; para nosot ros tiene 
n iénos inconvenientes que para vosotros . Es más ; 
nos es necesario conocerlo a u n q u e sólo hasta 
cierto pun to , porque si lo sup ié ramos sin res t r ic-
ciones , ser íamos tanto como Dios. 

P. ¿Pueden reve larnos todo lo q u e saben acer-
ca del porven i r? 

R. No: esperad á merecer esta rara recom-
pensa. 

P. ¿Tienen má s facilidad que nosotros p^ra 
comunica r se con los espír i tus? 

R. Sí, po rque no nos separa de ellos la mater ia . 
P. ¿Os causa la muer t e el ho r ro r que causa en 

la t ie r ra? 
R. i Hor ro r ! ¿Por qué? El mal no lo hacemos . 

Sólo el malo ve con espanto la presencia de su 
j u e z . 
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P. ¿ Cuál es el dest ino de los habi tantes de Jú-
piter después de la muer t e? 

R. Perfeccionarse sin sufrir nuevas pruebas . 
P. ¿Hay en Júpi ter espir i tus que se sometan 

á p ruebas para l lenar una mis ión? 
R. Sí ; pero no como prueba . El amor al p r ó -

j imo les lleva á sufrir por este. 
P. ¿Pueden faltar á su mis ión? 
R. No. Porque ya h a n llegado al grado de pe r -

fección necesario para no hacer más que el bien. 
P. ¿Puedes indicarnos algunos espir i tus q u e 

habiendo habitado en Júpi ter hayan l lenado una 
g ran misión en la t i e r ra? 

R. Si. San Luis , rey de Francia . 
P. ¿Puedes indicarnos otros? 
R. ¡Para q u é lo queré i s saber ! Hay misiones 

desconocidas que t ienen por único objeto la feli-
cidad de u n individuo: estas son á veces las más 
g r andes , po rque son las más dolorosas. 

De los animales. 

P. El cuerpo de los animales , ¿es más m a t e -
rial que el de los h o m b r e s ? 

R. Si ; el h o m b r e es el rey , el Dios h u m a n o . 
P. En t re los an imales , ¿los hay carnívoros? 
R. No. Viven sometidos al h o m b r e y se a m a n 

e n t r e sí. 

P. ¿Hay animales que se escapan á la acción 
del h o m b r e , como los insec tos , los peces y los 
pájaros? 

R. No; todos le son út i les . 
P. Nos h a n dicho q u e los an imales s i rven al 

h o m b r e d i rec tamente en Júpi ter , y cons t ruyen 
las habi taciones . ¿Es cierto? 

R. Sí. El h o m b r e aquí no sirve á su semejante . 
P. ¿Los animales es tán adscri tos á u n a fami-

lia , ó b ien se les c a m b i a? 
R. Casi todos es tán adscritos á una familia; 

pero también se cambian para mejorar . 
P. Los anímales domés t icos , ¿ s i r v e n l ibre-

m e n t e , ó como esclavos ; const i tuyen una p r o -
piedad , ó cambian vo lun ta r i amente de amo? 

R. Están sometidos. 
P. ¿Reciben r emune rac ión po r su trabajo? 
R. No. 
P. ¿Se desarroHan las facultades de los anima-

les po r medio de la educación? 
R. S í ; pero la reciben unos de ot ros . 
P. ¿Tienen u n lenguaje art iculado menos á s -

pero que el de los de la t i e r ra? 
R. S í , s eguramente . 

Estado moral de sus habitantes. 
P. La población, ¿está reunida en villas y ciu-

dades? 
R. S í : los que se qu ie ren viven en compañía . 

Sólo las malas pasiones aislan al h o m b r e . Sí has ta 
el m á s depravado busca á su semejan te , que no 
es para él más que u n in s t rumen to , ¿con cuánta 
más razón no buscará el hombre pu ro y virtuoso 
á su he rmano? 

P . Los espír i tus que ahí habi tan , ¿son iguales 
ó di ferentes? 

R. De diferentes clases, pero del mismo orden. 
P. ¿ A q u é ó r d e n , según la escala espiritista? (1). 
R. Todos buenos y super iores . El bien des-

ciende algunas veces para confundirse con el mal ; 
pero n u n c a el mal se mezcla con el b ien. 

P . ¿Fo rman todos los habi tantes del pianola 
pueblos como en la t i e r ra? 

R. Si; pero un idos en t re sí por los lazos del 
a m o r . 

P. ¿Hay guer ras? 
R. I Qué pregunta ! Son aquí inút i les . 
P . ¿Llegará dia en que no las haya en la t ierra? 
R. S i ; cuando el progreso haga desaparecer el 

egoismo, demos t rando las ventajas de la frater-
n idad . 

P . El Estado, en t re vosot ros , ¿ t iene organiza-
ción de jefes? 

R. Sí. 
P. ¿En qué consiste ahí la autoridad de los 

jefes? 
R. En su mayor grado de perfección. 
P. ¿ E n q u é consiste , p u e s , la super ior idad e n 

Júpi ter si todos son ya buenos ? 
R En tener más saber y experiencia. El t iempo 

los purifica y hace p rogresa r . 
P . ¿Hay, como en la t ierra , unos pueblos má s 

adelantados q u e o t ros? 
R. No; pero en esos mismos pueblos hay dife-

ren tes g rados . 
P. Si el pueblo más adelantado de la t ierra se 

t raspor tara á Júpi ter , ¿ q u é grado relativo o c u p a -
ría en él? 

R. El que ocupan los monos en la t ierra . 
P. ¿ Hay leyes para el gobierno de los pueblos? 
R. Sí. 
P. ¿Hay leyes penales? 
R. No hay c r ímenes q u e las hagan necesar ias . 
P . ¿Quién ha hecho las leyes? 

(1) V é a s e n u e s t r o n ú m e r o d e 1.° de N o v i e m b r e d e 1868, 
página 12. 
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R. Dios. Basta la ley na tu ra l . 
P- ¿Hay pobres y r icos , es decir, hay quien 

tenga lo que necesite, basta con abundancia y 
superf luidad, y quien carezca de lo necesario? 

R. No. Aquí todos son h e r m a n o s . El que tiene 
una pa r t e con el que no t i ene . ¡Cómo, poder go-
zar de u n bien que no pudiese satisfacer otro 
h e r m a n o ! 

P. Según eso, ¿hay igualdad de fortunas? 
R. No he dicho eso; me habéis preguntado si 

unos tenían hasta lo supérfluo y otros carecían de 
lo necesar io . Pues b ien ; ni nadie tiene lo s u p é r -
fluo ni nadie carece de lo necesario; cada cual 
t iene la fortuna necesaria para su posición. ¿Ha-
béis comprendido? 

P. Ahora te c o m p r e n d e m o s ; pero aun ins is t i -
remos acerca de este par t icular . El que tiene 
menos ¿no es desgraciado relat ivamente al que 
tiene m á s ? 

R. No; .porque carece de envidia. La envidia 
es la verdadera miseria. 

P. ¿En qué consiste la r iqueza en Júpiter? 
R. Nada os impor te saber lo . 
P. ¿ Hay desigualdades de posición social ? 
R. Sí. 
P. ¿En qué se fundan? 
R. En las leyes sociales. Según su mayor s u -

perior idad, en perfección. Los que son super iores 
ejercen sobre los demás una autoridad parecida á 
la que en t re vosotros ejercen los padres . 

P. ¿Se desarroRan ahi las facultades del h o m -
bre por la educación? 

R. Sí. 
P. ¿Puede un h o m b r e adqu i r i r en la fierra tal 

grado de perfeccionamiento que pase desde luego 
á Júp ' t e r después de su m u e r t e ? 

R. Sí , po rque el h o m b r e en la t ierra está s o -
metido á imperfecciones q u e le son necesar ias 
para vivir en relación con sus semejantes . 

P. Cuando u n espír i tu que ha habi tado la 
t ierra debe enca rna r en Júpi ter , ¿vive e r r an te al-
g ú n t iempo hasta encon t r a r el cuerpo que debe 
hab i t a r? 

R. Está e r r an t e algún t iempo, s í ; pero es para 
purif icarse de sus imperfecciones t e r r e s t r e s . 

P . ¿Hay variedad de religión? 
R. No; todos prac t ican el bien y adoran al 

Dios ún ico . 
P. ¿Hay templos? ¿Hay culto? 
R. Templo, el corazón de cada u n o . Culto, la 

práctica del bien. 

S O C I E D A D E S P I R I T I S T A E S P A Ñ O L A . 

Comunicación leida por el médium A. S. y C. 

En n o m b r e de Dios y del consejo que recibí del 
espír i tu de Balmes , evoco al del arzobispo de 
Burgos en el momen to de saber q u e ha fallecido. 

—La Puen te . 
— ¿Puedes da rme una señal de autoridad que 

considero absolu tamente necesaria en este caso? 
— La señal de la cruz es la mejor señal de a u -

tenticidad para todos los que la adoramos con el 
corazón. Hasta en mí nombre , que yo ya no ma-
nejo el brazo que tantas veces lo hizo bendiciendo 
los fieles á quienes quiera Dios que baya servido 
mi bendición apostólica. 

— Sí lo consideras de alguna ut i l idad , d ime 
algo sobre tu estado después de la muer te . 

—Como mi penosa y larga enfermedad tuvo 
tantas veces recaídas g raves , que me ap rox ima -
ron más ó menos á la m u e r t e , en todas ellas vi 
casi de a n t e m a no lo que iba á ocur r i r después de 
dejar defini t ivamente mi c u e r p o ; pero la misma 
confusión que re inaba en t re los diferentes modos 
de ver mi nueva existencia en las varias veces 
que me creía más próximo de el la , tuvo lugar 
también en el momen to en que en efecto salí de 
la t i e r ra , de la m a t e r i a , y quedó mi alma l ibre. 
Mí p r imera sensación fué la de eí^a l ibertad, en la 
que vi lo que la había deseado mi espíri tu en lo 
úl t imo de su incarnac ion , y en la que sentí un 
descanso y un bienestar que no puedo explicar . 
En la conciencia de haber recibido un nuevo don 
de Dios, m e sentí impulsado á darle gracias por 
é l , y ¡ o h , admirab le omnipotencia d iv ina! su 
grandeza infinita nunca se habia mostrado á mis 
ojos como en tonces . ¡Qué bondad , qué dulzura , 
q u é acogimiento tan inesperado para mi! 

—¿Qué piensas de n u e s t r a s comunicaciones 
con vosotros? 

— En p r i m e r lugar , me someto desde luego á la 
posibilidad del h e c h o : e n cuan to á la impor t an -
cia de los efectos que h a n de produc i r en la en-
señanza y en la práctica de la religión de nues -
tro Señor Jesucr is to por medio de sus minis t ros , 
me reservo decíroslo más despacio. Pero desde 
luego c o m p r e n d o que la enseñanza de la religión 
catól ica , apostólica r o m a n a , como la c o m p r e n d e 
y debe enseñar la el minis ter io eclesiástico no e s -
p i r i t i s ta , no podrá ser seguida por u n discípulo 
espiritista , y q u e po r consiguiente , mien t ras la 
doctr ina espiritista no se generalice más , el an ta -
gonismo q u e se establecerá necesar iamente en t re 
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maestro y discípulo , tendría que dar lugar á su-
cesos l amentab les , en cuanto que agregándose 
por el p ronto al odio, al c l e ro , al despot ismo de 
éste y á la n inguna creencia fija, que es el dogma 
de muchos en la prác t ica , motivará un descon-
cierto en t r e el pueblo y los ministros de la Iglesia, 
que no puede ser sa ludab le , y que vosotros, e s -
piri t is tas, debéis evitar á toda costa y de u n modo 
bien senci l lo : no propaguéis el espiri t ismo por 
medio de escritos en los que* los enemigos de 
toda creencia no verán más que las cont radicc io-
nes de vuestra doctr ina con la católica, y que los 
cu r a s y los min is t ros de la religión en general no 
podrán ap roba r ; sino propagadla' con vuestros 
h e c h o s : sembrad ca r idad , benevolenc ia , i n d u l -
gencia , afán decidido por el b i e n , condenación 
absoluta del ma l : sobre todo , y eso es indispen-
sable, demost rad p r á c t i c a m e n t e q u e a b a n d o n a n d o 
la materia creéis que algo se ha de hace r por el 
a lma , y que el b ienes tar futuro de ésta no puede 
depender sino de la manera que le preparé is su 
existencia futura por medio de vuestra abnegación 
y de vues t ras buenas acciones. Aplacad vues t ro 
orgullo : no os enorgullezca más que el habe r 
hecho bien á todos y no haber lo dado á conocer 
á nadie . 

Si tal hacéis , curas y seglares serán todos, como 
vosotros, espiri t istas, y cuando menos lo penséis 
habré is comprobado con los hechos la verdad de 
una doctr ina que entonces será tan bien recibida 
de todos , que sus aparen tes contradicciones con 
el dogma católico desaparecerán y se a l l ana rán á 
los ojos de todos , como hoy nadie c r e e , que el 
volar el pensamiento por mar y t ierra c ruzando 
el m u n d o en in s t an te s , es sino na tu ra l . Así mi 
consejo os sirva como yo deseo , y contr ibuya á 
r eun í ros todos, p ronto y sin excepción previa, en 
el re ino de los cielos, que es la paz de la concien-
cia y ol conocimiento verdadero de Dios , que á 
todos os bendiga y en su seno os reciba. Amen. 

C E N T R O E S P I R I T I S T A S E V I L L A N O . . 

COMUNICACIÓN DE J. ROUSSEAU EN SESIÓN DE 3 DE 

DICIEMBRE DE 1865. 

Médium D. L. G. 

Dios es increado: misterio es este que no p u e -
den c o m p r e n d e r ni aun los espír i tus más avanza-
dos en inteligencia, más depurados en perfección. 

Dios es increado; poro Él es la causa eficiente 

de la c reac ión; Él es la g ran causa de ese gran 
efecto. 

Como el n iño que entretenido en sus infantiles 
juegos labra á su antojo deleznables edificios que 
u n soplo leve a r r eba t a , no de otro modo el h o m -
bre forja en su mente combinaciones diversas , 
según el grado de elevación de su inteligencia, 
acerca del majestuoso problema de la creación. 
Las mil y mil teogonias que se han venido s u c e -
diendo en la serie de los siglos, son c ier tamente el 
bosquejo de esa reminiscencia que queda al espí-
r i tu luego de encerrado en la ma te r i a ; pero ellas 
han venido envuel tas en la n u b e del e r ro r y de las 
p reocupac iones : como el sol en t iempo h ú m e d o 
se anunc ia á u n hemisferio rodeado de opacas 
nieblas que empañan su fulgor, así la h u m a n i d a d 
e n su lenta peregrinación por la t ierra , y unc ida 
por su debilidad á la materia de que forma par te , 
v iene copiando esos grandes cuadros de la c r e a -
ción , como se repi ten los cuadros de Murillo y 
las estatuas de Fidías, perdiendo s iempre de la 
grandeza y sencillez de su original. 

Hay algo de sub l ime , algo de ext raordinar io y 
algo de cierto en las m u c h a s nar rac iones de los 
pueb los : ¿cómo no había do ser a s í , si al fin la 
inspiración era su causa'? Pero esa inspiración 
llegaba bas tardeada al espír i tu del h o m b r e , por 
ho estar bien predispuesto á rec ibi r la ; como u n 
mal a lambre no puede servir de buen conductor 
al llúido eléctrico. 

El ángel de luz se rebeló contra Dios que era su 
causa , é in tentó escalar ol t rono del Eterno; y el 
E te rno , en expiación de su arrojo y on c o m p e n -
sación de culpa tan e n o r m e , lo expulsó dol E m -
píreo y lo condenó á m o r a r en las cavernas del 
ab i smo. 

Hé ahí la na r rac ión del Génesis : hé ahí la ex-
plicación p r imera de la c reac ión, según el estüo 
de los or ientales . ¿No veis nada má s allá? ¿no a l -
canzáis otra explicación á t ravés de esa expl ica-
c ión? ¿no vis lumbráis un gran fenómeno en m e -
dio de eso inexplicabe fenómeno? 

La creación empezaba. 
Dios habia p ronunc iado su fiat lux, y la luz se 

¡ba extendiendo por los espacios. Dios habia d e -
cretado la formación de los m u n d o s , y los m u n -
dos comenzaban á formarse. 

De una expansión infinita de Dios, brotó un 
g e r m e n infinito de luz : de u n raudal inagotable 
de amor , m a n ó el tor rente fecundo de in te l i -
gencia. 
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La sabiduría de Dios produjo la sabiduría creada 
del hijo: la inteligencia, el espíri tu. El poder i n -
menso de Dios obró el prodigio de desplegar esa 
sabiduría en el caos, y extendiéndose sobre la su-
perficie de la sombra , fué apareciendo la luz : la 
infeligencia penetró en la materia. 

Recordad esos sueños espantosos en los que os 
figuráis lanzados á u n caos impenetrable : y ved 
el vértigo horrible de vuestro espíritu por salir de 
tan tenebroso caos. 

Era la inteligencia desprendida de la gran causa 
y lanzada en torbellino para coordinar la materia. 

Turbación pr imera del espíritu individualizán-
dose , y ese espíritu al individualizarse y al sepa-
rarse de la gran causa, vacilar, anonadarse y con-
fundirse en la lucha con la sombra . 

Ese es el ángel caido del seno de Dios, ü n espí-
ritu individualizado y puro , no podia retrogradar 
para sepultarse en el hediondo y abominable 
abismo del error . 

¡Blasfemia terrible y la más imperdonable de 
las blasfemias que el hombre ha dirigido á su Ha-
cedor! 

No, el espíritu no re t rograda , avanza s iempre: 
la inteligencia no retrograda al unirse con la ma-
ter ia : fué el pr imer paso en su progreso. Dios, se 
os ha dicho, formó en pr imer término la intel i-
gencia; pero la inteligencia era una , y la ind iv i -
dualización , el medio de sus evoluciones. 

Dios creó, porque en su intensísimo amor d e -
seaba crear; porque la inteligencia era su hijo 
predilecto; p e r c a l crear la inteligencia, formó los 
mundos para que los habitase. ¡Padre solícito, 
repart ió las moradas entre sus c r ia turas ! 

La inteligencia, en estado de un idad , era una 
producción gigantesca, y como tal sublime; pero 
la inteligencia en ese estado no participaba de la 
belleza que deseaba Dios, ni com¡)rendía el amor 
con que debía corresponderle . 

La inteligencia, subdivídída y múl t ip le , halló 
un vacío, que los siglos que han pasado no han 
podido llenar: es el vacío que sienten las intel i-
gencias que hacen girar los mundos en torno de 
la creación buscando la causa que los produjo; es 
el vacio que siente el hombre buscando á su Dios. 

El ángel de luz no cayó, pues , porque se rebe-
lara contra su autor: el ángel de luz bajó á visitar 
las tinieblas y á morar dentro de ellas para c u m -
plir su mis ión ; para conocer la pequenez de los 
mundos ante la grandeza del que los formara; 
para sentir su debilidad y presentir su potencia; 
para adorar á su Dios. 

PROPAGACIÓN DEL ESPIRITISMO EN ESPAÑA. 

Habrán podido ver nuestros lectores en otro 
lugar [E. del Espiritismo), que España es la tercera 
nación del mundo donde la doctrina que defen-
demos cuenta con más adeptos. Ya empiezan á 
conocerse los efectos de la libertad de conciencia 
y pensamiento . En Andújar se ha establecido un 
Centro espiri l isU. Este hubo de dispersarse, h a -
biendo ido sus individuos á León, Sevilla, Sala-
manca y Ciudad Real. Los de Sevilla son los que 
publican el periódico El Espiritismo. En Cádiz 
existe desde el año 1833 u n Círculo en que se 
practica la caridad con señalado fervor, y en que 
el médium es una señora de facultades muy n o -
tables. 

De los trabajos de todos estos círculos p o n d r e -
mos al corriente á nuestros lectores, así como de 
lodos los que existen en el extranjero. 

El trabajo de organización no es fácil por las 
circunstancias que atravesamos; pero próximo el 
país á const i tu i rse , esperamos que tan pronto 
como lo esté definit ivamente, podremos hacer rá-
pidos progresos en la propagación de la doctr ina. 

PRENSA ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

Desde el dia 1.° de Marzo se publica en Sevilla 
una revista quincenal titulada El Espiritismo [\], 
de que no habíamos dado cuenta en nuestro n ú -
mero anter ior , porque le dedicamos exclusiva-
mente á la memoria de nuestro querido maestro, 
muer to en el último dia del mismo mes de Marzo. 

Encabézase esta revista con una advertencia que 
dice asi: 

Cubiertos los gastos de tirada, correo y repartidor 
de E L ESPIRITISM O el sobrante que resultare queda 
asignado á los pobres, que les será entregado en nom-
bre de todos los suscritores, rindiendo esta Redacción 
trimestralmente cuenta de ingresos y gastos. 

Empezamos por enaltecer el desprendimiento 
de los redactores , y desearíamos que los pobres 
pudieran recabar del excedente ent re gastos é 
ingresos cuanto pudiera bastar á la extinción de 
la mendicidad; y no por ser menos realizable este 
deseo hemos de aplaudirle con menos fervor, 

(1) JE ' / Í ' Í / Í !> ÍY<OT;O , rev i s taquincena l ,Sev i l la . S e s u s c r i b e 
e n la A d m i n i s t r a c i ó n , calle de Genova , n ú m . 51, y en la l i -
brería de H i j o s de F é , T e t u a n , n ú m . 3 o . Precio e n Sevi l la , 5 
reales t r imes tre . Prov inc ias , 6 rs . Sa le los d ías 1." y 15 d e 
cada m e s . 
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como una generosa aspiración digna de lodo e n -
comio. 

Cinco números son los hasta ahora publ icados . 
En el p r imero aparece un notable art ículo que 
firma la Redacción. El úl l imo párrafo del mismo 
merece trascribirse: «EÍEspir i t ismo, dice, tenien-
do la independencia de toda forma de culto, no 
prescr ibe n inguna ni tiene minis t ros ni templos: 
sus dogmas part iculares const i tuyen una religión 
un iversa l , c imentada en el g ran código de Jesu-
cristo, en el Evangelio.» 

Estamos comple tamente de acuerdo . El Espir i-
tismo no viene, como algunos juzgan , á echar por 
t ierra las creencias de n i n g u n o , sino por el con-
t ra r io , á afirmar á cada uno en las suyas . Si com-
bate a l g u n a s , hijas del fanatismo, no lo hace con 
la arrogancia de quien se supone poseedor de la 
verdad . 

Y es notable que no tengan que objetar al Espi-
rifismo casi todos los que le combaten, más que 
lo ridículo de sus p rác t icas , cuando no hay una 
sola de las creencias de la humanidad q u e no 
peque de ridicula á los ojos de los que no p a r t i -
cipan de ella. 

Damos á nues t ro colega la bien venida al es ta -
dio de la p rensa , y le ofrecemos las co lumnas de 
nues t ra revis ta , que honra remos m u c h a s veces 
con sus escritos para darlos á conocer á nues t ros 
lectores. De paso le autor izamos para que tome 
de nues t ras páginas cuanto guste . 

En Barcelona la Sociedad Barcelonesa p r o p a -
gadora del Espir i t ismo ha empezado á publ icar 
La Revista Espiritista de estudios psicológicos. El 
p r ime r n ú m e r o lo hemos recibido al en t r a r en 
prensa nues t ra R E V I S T A . Hablaremos de ella en 
la próxima. 

Deseamos á nues t ro colega todo género de p ros -
peridades, y le enviamos nues t ro afectuoso y fra-
ternal sa ludo. 

A C L A R A C I Ó N N E C E S A R I A . 

Dos de nues t ros más ant iguos correl igionarios , 
Huelves y Tejada (Diodoro), nos hicieron c o n c e -
bir la esperanza de que venían á s u s t e n t a r l a s 
doctr inas espiri t istas que profesan, en la revista 
semanal que , bajo el título de L A A N A R Q U Í A , co-
menzaron á publ icar desde el mes an te r io r . 

Desgraciadamente , hasta ahora no h a n en t rado 
en ese t e r r e n o , sino en el más ardiente de la po-

lí t ica, sintet izando en el nuevo título de La J?epú-
blica sus aspiraciones . 

Como el Espiri t ismo es independien te de toda 
forma de gob ie rno , y nosot ros en el n ú m e r o en 
que dimos cuenta de la aparición de nues t ro co-
lega lo hacíamos diciendo que venia á defender 
las ideas que profesamos, t enemos que hacer una 
declaración á nues t ros lectores . 

Como espiri t istas, no somos políticos; porque si 
c reemos al espiri t ismo independiente de toda r e -
ligión y de todo culto , con mucha más razón le 
hemos de creer independiente de toda parcialidad 
política. 
- La forma de gobierno es independíente del Es-
p i r i t i smo; y noso t ros , que es tamos de acuerdo 
con las doct r inas filosóficas que profesan nues t ros 
amigos, n u n c a nos h e m o s referido, al decir que 
defendían las ideas que profesamos, á las políti-
cas , s ino á las ya enunc iadas de Espir i t i smo. 

Deseamos ver fundidas en u n campo neu t ra l , 
q u e es la doctr ina espirit ista, á cuan tos profe-
sando eu política ideas opues t a s , no están de 
acuerdo en las políticas ó religiosas. Creer en la 
existencia de Dios, del a lma y de la comunicac ión 
do ésta con las do sus semejantes después de la 
m u e r t e , es posible , a u n cuando no se o p i n ó l o 
mismo en religión y en política. 

Si hemos dado á esta explicación m á s ex tens ión 
de la que m e r e c e , es porque deseamos poner en 
claro nues t ra convicción y consecuencia , p u e s 
mal podia avenirse el proclamar la independencia 
de la ciencia de todo cuanto no es ella, y a p a r e n -
tar que se cree por los espiri t is tas que una forma 
de gob ie rno , una rel igión, es preferible á las 
demás . 

Nadie puede creer más que lo que c r e e , ni á 
nadie puede exigirse más q u e una cosa , q u e 
crea lo que cree con sinceridad , y que tenga el 
valor de manifes tar lo , sin violentar su c o n c i e n -
cia, aun cuando para ello le sea preciso sufrir el 
desden de indiferentes , y los a taques de los q u e 
profesan ideas cont rar ias á las suyas . 

E L H O M B R E F Ú S I L . 

En el Moniteur Universel de Francia del 30 de 
Diciembre de 1868, se lee la s iguiente relación 
que t ras ladamos , sin perjuicio de dar á n u e s -
tros lectores otra más c i rcunstanciada de alguno 
de los h o m b r e s de ciencia qu e , según parece , 
han es tudiado la locahdad. 
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«Tenemos que anunc ia r un hecho de los más 
in teresantes para la c iencia : se t rata del descu-
brimiento de huesos h u m a n o s comple tamente fo-
silizados en el dil ivium cua te rnar io . Este descu-
br imiento, que parece resolver una de las cuestio-
nes científicas de mayor impor tancia y de las más 
con t rover t idas , se debe á u n j o v e n , casi n iño . 
Mr. E. Eg. Ber t rand , a lumno del colegio Chaptal . 

Este j o v e n , al que una vocación especial i m -
pulsa bace ya años á esta clase de estudios é in-
vest igaciones, consagra sus dias de asueto á ex-
curs iones que dan origen á útiles descubr imien-
to s , y en u n o de ellos hizo el de que nos ocupa-
mos el 18 de Abril de 1868 en compañía de uno 
de sus condiscípulos. 

Los dos amigos se hal laban examinando una 
explotación de a rena si tuada en el Baluarte de 
Saint-Pool á C l i c h y , per teneciente á Mrs. Roche 
hijo y Letellíer. 

Los restos h u m a n o s de que se t r a t a , se halla-
ban en te r rados en el suelo á la profundidad de 
S'°, 4S; á I"',1.3 en el dil ivium cua te rnar io , y á u n 
met ro p róx imamente por cima del nivel actual del 
Sena. Estos huesos estaban recubier tos por capas 
de h u m u s , de arena rojiza, de arena amari l lenta 
ó loess y de di luvium cua te rnar io . El loess t iene 
color amari l lento cuando está h ú m e d o , y gris 
cuando se ' encuen t ra seco ,y se e n c u e n t r a n cinco 
bancos de esta clase de a rena separados en t re sí 
por cua t ro capas de arci l la , cuyo espesor es de 
O'",07 á O'", 12; de modo que el loess tiene en to-
tal 2"",68. La arena amaril la recubre .1 di luvium 
prop iamente d i cho , y está recubíer ta á la vez por 
la a rena rojiza. 

Examinando el t e r r e n o , se conoce que no ha 
sido removido desde la formación del di luvium 
cua t e rna r io , ó al menos con posterioridad á la 
a rena amar i l l a ; y no existen comunicaciones 
en t r e dos capas suces ivas , ni tampoco en t re el 
d i luvium cua te rnar io y la tierra roja ó el h u m u s . 

Las únicas filtraciones de materia colorante que 
se observan en t re la a rena roja y el loess , no pa-
san de la segunda capa de arci l la ; y por ú l t imo, 
la naturaleza misma del loess-perraite apreciar la 
ex t rema lentitud con que se ha formado esto de-
pósi to . 

De la falta de comunicación con las capas supe-
riores y de la presencia on el mismo depósito de 
huesos per tenec ien tes á los géneros elefante, (1) 

(1) R h i n o e e r o s t i c h o r i n u s , r e n n o , a l c e , c e r v u s m e g o c e -
r o s , e q u u s , a s i n u s , a c e r o l i s , b o s p r i n a i g e n i u s , b o s c o m u -
n i s , b o s m o s c a t u s . 

r inoceron te , h ipopótamo, ciervo, caballo y buey, 
puede decirse sin vacilación, que unos y otros 
fueron deposi tadosá la vez , y por lo tan to , que el 
h o m b r e es con temporáneo del per iodo cua te rna-
rio. Y esto es lo que da el mayor in terés al descu-
br imiento . 

Los hombres más competentes en estas mate-
r i a s , como son MM. Lar t e t , Belgrand , A. Potier 
y Ed. CoUomb, han visitado la localidad , y todos 
convienen en q u e el te r reno no ha sido removido , 
y que el depósito es efectivamente cua te rnar io . 
M. Lartet p a d r e , ha reconocido que estos huesos 
se hal lan comple tamente fosilizados, y declara 
que de todos los huesos h u m a n o s que ha tenido 
ocasión de e x a m i n a r , son los que ofrecen señales 
de mayor ant igüedad. 

En cuanto á los carac teres osteológicos, con-
firman todas las pruebas que ofrecía ya el estudio 
del depósito. El espesor del cráneo en la cima de 
los senos f rontales , es de O"',014, y excede con 
m u c h o del de los cráneos observados hasta el dia. 
La forma general es cune i fo rme , lo que coloca 
este c ráneo en la familia de los dolicocéfalos, y se 
aproxima m u c h o á los c ráneos etiopes. La frente 
es t recha y pequeña y las prominencias parietales 
muy desar ro l ladas , es tán en la cima de la cabeza. 
Este ú l t imo carácter , la colocación hacia a t rá s del 
hueso occipital, y la horizontalidad del conducto 
audi t ivo , le d is t inguen de los c ráneos célticos más 
ant iguos . 

Por ú l t imo , si la forma de la libia parece apro -
x imar el individuo descubier to p o r M . Bertrand á 
las razas cuyos restos encont ró en las cavernas 
del Perigord M. de Larte t , los caracteres c ráneo-
lógicos que acabamos de ind icar , y la es ta tura 
mucho más pequeña de este ind iv iduo , indican 
especies m u y diferentes. 

Examinando ol occipital y las su tu ra s del c rá -
neo , que son senci l l ís imas, M. P r u n e r Bey ha 
creído poder de te rminar estos restos como per-
tenecientes á una mujer adu l ta , pero joven t o -
davía . 

La reproducción de estos huesos tan interesan-
tes bajo el pun to de vista científico, ocupa una de 
las láminas de la obra del Inspector general de In-
genieros M. Belgrand, q u e va á publ icar en breve 
la ciudad de P a r í s , con el título de El Sena on 
las edades an teh i s tó r i cas , y que formará el capí-
tulo pre l iminar de la Historia general de Par ís . 
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FILOSOFÍA ESPIRITISTA. 

C A R A C T E R E S 

DE LA IlEVELACION E S P i n i T I S T A. 

( Conc lus ión . ) 

56.—¿Cuál es la utilidad de la doctrina moral 
de los esp i r i tus , puesto que no es otra quo la de 
Cristo? ¿Tiene el h o m b r e necesidad de una reve-
lac ión , y no puede encon t ra r en si mismo todo lo 
que le es necesario para conducirse bien? 

Bajo el pun to de vista m o r a l , no hay duda quo 
Dios ha dado al h o m b r e un guia en la conciencia, 
que lo d ice : «No hagas á otro lo que no ( |uisieras 
que se te hiciere.» Cier tamente que la moral n a -
tura l está escrita en el corazón de los hombres^ 
¿pero saben todos leer on olla? ¿No h a n descono-
cido nunca esos sabios preceptos? ¿Qué han h e -
cho de la moral de Cristo? ¿Cómo la pract ican 
los mismos quo la enseñan? ¿No se ha convert ido 
en letra m u e r t a , en uua bella teor ía , buena para 
los otros y no para sí mismo? ¿Reprochareis á un 
padre el que repita á sus hijos d iez , cien veces, 
las mismas instrucciones sí no se aprovechan de 
ollas? ¿Por qué ha de ser Dios menos que un p a -
d re de familia? ¿Por qué de vez en cuando no ha 
de enviar á los h o m b r e s , mensajeros especíales 
encargados de recordar les sus debe res , é i nc l i -
narlos por el buen camino cuando de él se s e p a -
r a n ? ¿De abr i r los ojos de la íntoligenciu de a q u e -
llos que los t ienen ce r r ados , como los hombres 
más adelantados envían misioneros á los salvajes 
y bá rba ros? 

Los espír i tus no enseñan otra moral que la de 
Cris to , po rque no hay otra mejor. Pero entóneos, 
¿á qué viene su enseñanza , puesto que no dicen 
m á s q u e lo q u e ya sabemos? Otro tanto podria 
decirse de la moral de Cris to , que fué enseñada 
quin ientos años antes por Sócrates y Platón, y en 
té rminos casi idénticos; como también de todos 
los moral is tas que repi ten la misma cosa en todos 
los tonos y bajo todas las formas. Pues b ien; los 
espiritus vienen simplemente á aumentar el número 
de los moralistas, con la diferencia que , manifes-
tándose en todas par tos , se hacen oír en la cabana 
lo mi smo que en ol palacio, de los ignorantes 
como de las personas ins t ru idas . 

Lo q u e los espír i tus añaden á la moral do 
Cr i s to , es el conocimiento de los principios que 
u n e n á los muer tos con los v ivos ; comple tan las 
vagas nociones que habia dado del a l m a , de su 

pasado y de su p o r v e n i r , y dan por sanción de 
su doctrina las mismas leyes de la na tura leza . 
Con la ayuda de las nuevas luces , t raídas por el 
espiri t ismo y los esp í r i tus , el h o m b r e comprend e 
la solidaridad que une á todos los s e r e s ; la car i -
dad y la fraternidad vienen á ser u n a necesidad 
social ; hace por convicción lo que sólo hacía por 
d e b e r , y lo hace mejor. 

Sólo cuando los hombres prac t iquen la moral 
de Cris to , podrán decir que ya no t ienen neces i -
dad de moral is tas encarnados ó desencarnados ; 
pero entonces tampoco Dios se los enviará . 

57.—Una de las más impor tan tes cuest iones 
que hemos planleado en el n ú m e r o 1, es esta: 
¿Cuál es la autoridad de la revelación espiri t ista , 
puesto que emana de seres cuyas luces son l imi -
tadas y que no son infalibles? 

Esta objeción seria de peso si la revelación que 
nos ocupa consistiese ún icamente en la enseñanza 
de los esp í r i tus , sí de ellos exclusivamente debié-
semos recibirla y aceptarla á ciegas; pero carece 
de todo valor desdo el momen to que el h o m b r e 
coadyuva á la revelación con su inteligencia y su 
ju ic io , desde el m o m e n lo que los espír i tus so l i -
mitan á ponerle en camino do las deducciones 
que puede sacar de los hechos observados . Las 
manifestaciones y sus i nnumerab le s var iedades 
son hechos; el h o m b r e los estudia y busca su ley; 
en este trabajo os ayudado por los espír i tus de 
todos los órdenes , que son más bien co/a6ora(/orfs 
que reveladores on ol sentido usual de la pa labra . 
Somete sus aseveraciones á la comprobación de 
la lógica y del sentido c o m ú n , y de esta manera , 
aprovecha ol hombre los conocimientos especiales 
quo deben los espír i tus á su posición, sin abdicar 
aquél de su razón. 

Siendo los espír i tus las a lmas de los h o m b r e s , 
al comunicar con ellos no salimos de la humanidad, 
circunstancia capital que debe tenerse eu cuen ta . 
Los h o m b r es de genio que h a n sido lumbre ras de 
la h u m a n i d a d , salieron , pue s , del m u n d o de los 
e sp í r i tus , y á él han vuelto al dejar la t ie r ra . 
Desde el momen to que los espír i tus pueden c o -
municar con los h o m b r e s , esos mismos genios 
p u e d e n , bajo su forma espi r i tua l , darles ins t ruc -
ciones como lo hicieron bajo la forma corporal ; 
pueden ins t ru i rnos después de su m u e r t e , como 
du ran t e su vida lo hicieron. Son invisibles en vez 
de ser v is ib les , h é aqu i la única diferencia. Su 
experiencia y su saber no deben ser m e n o r e s ; y 
si su palabra como h o m b r e s era au tor izada , no 
ha de serlo menos por ol hecho de encon t r a r se 
ellos en el m u n d o de los espiritáis. 
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58.—Pero no son los espiri tus superiores los 
únicos que se manifiestan, sino que lo hacen los 
de todos los ó rdenes , y era necesario esto para 
iniciarnos en el verdadero carácter del mundo 
espirilual, presentándonoslo bajo todas sus faces. 
De este modo son más ínt imas las relaciones en-
tre el mundo visible y el mundo invisible, más 
evidente la conexión, y vemos con más claridad 
de dónde venimos y á dónde vamos: tal es el ob-
jeto esencial de acjuellas manifestacione.--. Todos 
los espír i lus, cualquiera quesea el adelanto á que 
hayan llegado, nos enseñan , p u e s , algo; pero 
como son más ó menos ilustrados, tócanos á nos-
otros discernir en ellos lo bueno de lo malo, y sa-
car el provecho de que es susceptible su ense -
ñanza. Todos, pues, cualesquiera que sean, p u e -
den enseñarnos ó revelarnos cosas que ignoramos 
y que ignoraríamos á no ser por ellos. 

59.—Los grandes espíri tus encarnados son, sin 
contradicción, poderosas individualidades; pero 
su acción está restringida y es necesariamente 
lenta en su propagación. Si uno sólo de entre 
el los, aunque hubiese sido Elias ó .Moisés, S ó -
crates ó Platón, hubiese venido en esos últimos 
tiempos á revelar á los hombres el estado del 
mundo espir i tual , ¿ q u i é n , en tales t iempos de 
escepticismo, hubiera aprobado la verdad de sus 
asertos? ¿No se le hubiese considerado como un 
visionario ó utopista? Pero áuu admit iendo que 
proclamase la verdud absoluta , hubiesen trascur-
rido siglos antes de ser aceptadas sus ¡deas por 
las masas. Dios, en su sabiduría , no ha querido 
que sucediese a s í , sino que la enseñanza fuese 
dada por los mismos espiritus, no por encarnados , 
á fin de que nos convenciesen de su existencia, y 
de que se verilicase s imul táneamente en toda la 
t ier ra , ya para propagarla más ráp idamente , ya 
para que se hallase en la coincidencia de la ense-
ñanza una prueba de su verdad, teniendo así 
cada uno medios de convencerse . 

60.—Los espiritus no vienen para l ibrar al 
hombre del trabajo, del estudio y de las invest i -
gaciones; no le traen ninguna ciencia comple ta-
mente acabada; en lo que puede descubrir por sí 
mi smo , lo abandonan á sus propios esfuerzos: 
esto lo saben hoy perfectamente los espiritistas. 
Mucho tiempo hace que la experiencia ha demos-
trado el e r ror de la opinión que atribuía á los es-
píritus la omniciencia y la omniprudencia , y q u c 
bastaba dirigirse á cualquier espíri tu para cono-
cer todas las cosas. Salidos de la humanidad , los 
espíri tus son una de sus faces; como en la tierra, 
los hay superiores y vulgares; muchos saben me-

nos, científica y filosóficamente, que ciertos hom-
bres ; dicen lo que saben , ni más ni menos ; del 
mismo modo que los h o m b r e s , los más adelanta-
dos , pueden enseñarnos muchas cosas y darnos 
avisos más juiciosos que los atrasados. Pedir con-
sejos á los espíritus no e s , p u e s , dirigirse á p o -
tencias sobrenaturales, sino ú sus semejantes, á los 
mismos á quienes se hubiera dirigido uno cuando 
v iv ían , á sus padres , á sus amigos ó á individuos 
más ¡lustrados que nosotros. He aquí de lo que es 
necesario persuadirse , y lo que ignoran aquellos 
q u e , no habiendo estudiado el Espir i t i smo, se 
forman una idea completamente falsa de la n a t u -
raleza del mundo de los espíritus y de las rela-
ciones de ultra-tumba. 

61.—¿Cuál es, pues , la utilidad do esas manifes-
taciones , ó si se qu ie re , de esa revelación , si los 
espíritus no saben de ella más que nosot ros , ó si 
no uos dicen todo lo que saben? 

En pr imer lugar, como hemos dicho, se abstie-
nen de darnos lo que podemos adquir i r por el 
t rabajo; en segundo lugar, hay cosas que no les 
es permitido revelar , porque nuestro grado de 
adelanto no podria sobrellevarlas. Pero eslo apar-
te , las condiciones de su nueva existencia ex -
t ienden el circulo d e s ú s percepciones; ven lo que 
no veían en ia t ierra; libres de las trabas de la 
materia y los cuidados de la vida corpora l , j u z -
gan las cosas desde más elevado punto, y con más 
acierto por lo tanto; su perspicacia abraza un ho-
rizonte más lato; comprenden sus e r ro re s , rec t i -
fican sus ideas y se desembarazan de las preocu-
paciones humanas . 

En esto consiste la superioridad de los esp í r i -
tus sobre la humanidad corpora l , y pon ello sus 
consejos pueden se r , tomando en consideración 
su grado de adelanto, más prudentes y más de s -
interesados que los de los encarnados . Por otra 
par te , el circulo en que se encuent ran les permite 
iniciarnos en conocimientos de la vida futura que 
ignoramos, y que no podemos aprender en el que 
nos hallamos. Hasta el p r e sen te , el hombre no 
habia creado más que hipótesis sobre el porvenir , 
y de aquí que sus creencias sobre el par t icular 
hayan originado numerosos y diversos s is temas, 
desde el nihilismo hasta las fantásticas desc r ip -
ciones del infierno y del paraíso. En la actualidad, 
los testigos oculares, los mismos actores de la vida 
de ul t ra- tumba vienen á decirnos lo que es ella, 
y que sólo ellos pueden hacerlo. Las manifestaciones, 
pues , han servido para hacernos conocer el mun-
do invisible que nos rodea , y cuya existencia no 
sospechábamos; y este solo conocimiento seria de 
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una importancia capi ta l , aun en el supuesto de 
quo fuesen los espír i tus incapaces de enseñarnos 
nada más . 

Si vais á u n pais nuevo para vosot ros , ¿ rec l ia -
zarois las instrucciones del más humi lde labriego 
que encontréis? ¿Dejareis de preguntar le sobre el 
estado del camino , po rque no es más que un l a -
briego? Cier tamente no esperareis de él noticias 
de mucha importancia: pero tal cual e s , y en su 
esfera, podrá , sobre ciertos p u n t o s , enseñaros 
más que un sabio q u e no conozca el país. De sus 
indicaciones sacareis consecuencias que no p o -
dríais deducir por vosotros mi smos ; por consi-
guien te , no habrá dejado de ser u n ins t rumen to 
útil para vuestras observaciones, aunque no h u -
biese servido má s que para haceros conocer las 
cos tumbres de los labriegos. Lo mismo resulta de 
las relaciones con los espír i tus , que hasta el más 
inferior puede enseña rnos alguna cosa. 

62.—Una comparación vulgar ha rá comprender 
mejor aún la cuestión. 

Un b u q u e cargado de emigrados par le para un 
pun to lejano; lleva h o m b r es de todas condiciones 
par ien tes y amigos de los que quedan . Se sabe 
quo el buque ha naufragado; no ha dejado n i n -
guna señal , n inguna noticia se sabe de su suer te ; 
se p r e sum e que h a n perecido todos los viajeros, 
y el luto invade á todas las familias. No obstante , 
la t r ipulación toda , sin exceptuar u n solo h o m -
bre , abordó á una tierra desconocida, t ierra abun-
dante y férti l , donde todos viven felices bajo un 
cielo c lemente ; pero esto se ignora. Hé aquí que 
un dia otro b u q u e llega á aquella t ier ra , y on ella 
encuent ra sanos y salvos á todos los náufragos. 
La feliz noticia se esparce con la rapidez del rayo , 
diciendo cada u n o : «¡Nuest ros amigos no están 
perdidos!» Y dan gracias á Dios. No pueden verso, 
pero se c o m u n i c a n ; se cambian test imonios de 
afecto, y la alegría sucede á la tristeza. 

Tal es la imagen de la vida te r res t re y de la de 
u l t r a - tumba , an tes y después do la revelación 
m o d e r n a ; és ta , semejante á la segunda nave de 
la comparac ión , nos trae la feliz nueva de la su-
pervivencia de los que nos son quer idos , y la cer-
teza de que u n dia nos r eun i r emos con ellos; no 
cabe ya duda s ó b r e l a suya y nues t ra s u e r t e , y 
ante la esperanza , se disipa el t emor . 

Pero otros resultados v ienen á fecundizar esta 
revelación. Dios, juzgando á la h u m a n i d a d ade-
lantada para pene t r a r el mister io de su dest ino y 
contemplar impasible nuevas maravi l las , ha per -
mitido que fuese rasgado el velo q u e soparal)a el 
m u n d o visible del m u n d o invisible. Nada tienen 

de sobrehumano las manifestaciones; todo se r e -
duce á que la humanidad espiritual que viene á ha-
blar con la corporal, le d ice: 

«Existimos, luego la nada no exis te ; h é aquí lo 
que somos , hé aquí lo que seréis ; como á n o s -
otros, os per tenece el porvenir . Camináis á oscu-
ras , y nosotros venimos á i luminaros y á demos-
t ra ros el c a m i n o ; marchá i s al acaso, y nosotros 
venimos á enseñaros la meta . La vida ter res t re es 
el todo para vosot ros , po rque no veis nada más 
allá; nosotros venimos á deciros, mos t rándoos la 
vida espiri tual : La vida te r res t re no es nada . 
Vuestra vista se pa ra en la t u m b a , y nosotros os 
most ramos más allá u n horizonte espléndido. No 
sabéis por qué sufrís en la t ierra, pero en ol sufri-
miento veis ahora la justicia de Dios; el bien se 
practica sin fruto aparen te para el porveni r , y en 
adelante tendrá u n fin y será una necesidad; la 
fraternidad no es más q u e una hermosa teoría, y 
ahora se sentará sobre u n a ley de la natura leza . 
Bajo el imper io de la creencia de q u e todo con-
cluyo con la vida, se hace el vacio en la i n m e n s i -
dad, ol egoísmo se enseñorea de vosotros, y vues-
tra palabra ordinar ia os: «Cada uno para sí;» con 
la certeza del po rven i r , los espacios infinitos se 
pueblan al infinito; el vacío y la soledad no exis-
ten en pa r t e a lguna; la solidaridad r eúne á todos 
los seres antes y después de la tumba, y este es el 
reino de la car idad , que tiene por divisa: «Cada 
uno para todos y todos para cada uno.» En fin, al 
t e rmina r vues t ra vida dais un e terno adiós á 
aquellos que os son quer idos , y ahora les diréis: 
«Hasta más ver.» 

Tales son, en r e sumen , los resul tados do la nue -
va revelación; ha venido á l lenar el vacío p r o d u -
cido por la incredul idad , á fortalecer los án imos 
abatidos por la duda ó la perspectiva de la nada , 
y á dar de todo su razón de ser. . . ¿No t iene, pues , 
n inguna importancia este resu l t ado , po rque los 
espir i tus no v ienen á resolver los problemas de 
la ciencia, á dar el saber á los ignorantes , y á los 
perezosos el medio de enr iquecerse sin trabajo? 
Sin embargo , los frutos que el h o m b r e debe sacar 
de ella, no son solamente para la vida futura; los 
recogerá en la t ierra pa ra la trasforraacion que 
estas nuevas creencias deben opera r necesariaT 
mente en su carácter , sus gustos, sus tendencias , 
y , por cons iguien te , en las cos tumbres y en las 
relaciones sociales. Concluyendo con el reino del 
egoismo, del orgullo y de la incredul idad, p r e p a -
ran el del bien, que es el re ino de Dios. 

La revelación t iene, p u e s , por objeto pone r al 
h o m b r e en posesión de ciertas verdades que por 
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sí mismo no podría alcanzar, con el fin de act ivar 
el progreso . Esas verdades se l imitan en general 
á principios fundamentales , destinados á poner le 
en camino de las investigaciones, y no á c o n d u -
cirle con andadores ; son ja lones que le indican el 
fin: al h o m b r e cor responde estudiarlos y deducir 
las aplicaciones; lejos de emanciparlo del trabajo, 
son nuevos elementos suminis t rados á su ac t i -
vidad. 

ALLAN KAIIDEC. 

LA PLURALIDAD DE MUNDOS Y EL DOGMA 

ClilSTIANO ( I) . 

«Supongamos, dice, que é n t r e l a s innumerab le s 
mir ladas de m u n d o s , fuese u n o de ellos visitado 
por una epidemia moral que se extendiese sobre 
todo su pueblo y le a r ra s t r a se bajo el decreto de 
una ley cuyas sanciones fuesen inflexibles é in-
mutables . No caeria n inguna mancha sobre la per-
sona de Dios, si por u n acto de jus ta indignación 
barr iese esta ofensa léjosdel universo quo aquella 
contaminó. Ni tampoco deber íamos so rp render -
nos si en t re la mult i tud de los otros m u n d o s que 
encan tan los oídos del JIuy Alto por el h i m no do 
sus orac iones , por ol incienso do la pura adora -
ción que subo hacia su t r o n o , dejase al mundo 
extraviado que pereciese sol i tar iamente en la 
culpabilidad de su rebel ión. Pero decidme ¡oh! 
decidme si no seria uu acto do la más exquisi ta 
t e rnu ra en el carácter de Dios sí t ratase de vol-
ver hacía él estos hijos seducidos por el e r ror? 
Y por poco n u m e r o s o s quo fuesen, comparados 
á la mult i tud do sus adoradores , ¿no convendría 
á s u compasión infinita enviarlos mensajeros de 
paz para l lamarles y acogerles con a m o r , antes 
quo perder al único m u n d o que se desvió del ca-
mino recto? Y sí lu just icia pide tan gran sacrifi-
c io , decidme sí no sería un acto subl ime de la 
bondad divina el permi t i r á su propio hijo que 
soporte el peso de la exp iac ión , á fin do poder 
m i n i r d e nuevo este m u n d o con complacencia , 
y tondor la mano de la invitación á todas sus fa-
milias?» 

'Así responde ol doctor Chalmors á los adversa-
ríos d é l a religión crist iana, que oponen la insig-
nificancia de la t ierra al don sup remo de la r e -
dención divina, respuesta digna del asunto á q u e 

(1) V é a s 5 e e l n ú m . v i i , pi'\'¿. 153. 

se aplica, que es t imamos super ior á todas las 
que han sido hechas á la misma objeción; pero 
que nos parece más bien propia para satisfacer 
las dificultades q u e se suscitan en los en tendi -
mientos cris t ianos, quo para convencer á los in -
crédulos de la realidad del sacrificio divino. El 
t ierno estilo del au tor es de tan poderosa seduc-
c ión , que nues t ra t raducción está muy lejos de 
igualar su dulzura . 

La cuarta proposición conciliadora t iene po r 
objeto demos t ra r que la divina E n c a r n a c i ó n , al 
mismo t iempo q u e tenia la t ierra por tea t ro , 
puede habe r extendido su poder redentor á todos 
los mundos culpables. Como esta proposición ha 
sido emitida por sir David Brewster en r e spues -
ta á la obra teológica del doctor Whewol l cont ra 
la plural idad do los m u n d o s , será lógico exponer 
desde luego las s ingulares aserciones expues tas 
en esta o b r a , antes de dar á conocer la respuesta 
del sabio físico. 

Declaremos desde luego que hal lando imposi-
ble el reverendo Whewei l concil iar la doctr ina 
de la plural idad de los Mundos con el mister io 
cr is t iano, creyó no haber cosa mejor q u e desna -
tural izar la enseñanza do la as t ronomía y edificar 
un sistema do su invención para la comodidad 
de su tesis. En lugar de razonar según la verdad 
demostrada y poner sus apreciaciones y sus j u i -
cios on a rmonía con los hechos y las deducciones 
lógicas quo de ellos se desp renden , difundió una 
niebla sobre el universo é i luminó la tierra con 
una claridad artificial dest inada á engaña r las 
mi radas , absolu tamente lo mismo que se hubie-
ra podido hacer t res siglos há . Debemos presen-
tar en compendio este s i s t ema , en cuya red h a n 
caido m u c h o s , y quo puedo cons ide ra r se , no sólo 
como la exposición de las mayores dificultades teoló-
gicas que se han pronunciado contra la pluralidad 
de los mundos, sino también como la sintesis de to-
das las teorías por las cuales los teólogos adversos 
han creido, creen y creerán poder sacar á salvo un 
dogma exclusivo. 

Tomando por tesis los d iscursos de Cha lmors , 
cuya tendencia conciliadora c o m b a t e , empieza 
por declarar que encuent ra estravagante y absur-
do un el más alto grado el creer al m i smo t iempo 
on las verdades de la religión na tu ra l y revelada 
y en una multiplicidad de m u n d o s . Chalmers te-
nia por objeto responder a l a s objeciones de los 
ad versarlos del Crist ianismo que creian en la plu-
ralidad de los m u n d o s ; Whewei l tiene por objeto 
mos t r a r á los cr is t ianos quo no deben ni pueden 
admi t i r nuest ra doctr ina , y pai-a esto trata d e b a -



EL CRITERIO ESPIRITISTA. 2 1 3 i 

cerles creer que la plural idad de los m u n d o s no 
es mas que u n mito . «Cuando se nos dice que 
Dios ha provisto y provee cont inuamente á la 
existencia y á la felicidad de todos los seres que 
pueblan la tierra , se dice (1) , podemos , por un 
esfuerzo de pensamiento y de reflexión, creer 
que es asi . Cuando se nos dice que ha impuesto 
una ley moral al h o m b r e , huésped inteligente de 
la t ierra , y que le gobierna por un gobierno m o -
ral, podemos llegar á la convicción de que es así . 
Cuando se nos pide la creencia de que habiendo 
el h o m b r e infringido esta l ey , ha sido necesaria 
la intervención del Gobernador del m u n d o para 
remediar esta t ransgresión y hacer la ley clara 
ante el h o m b r e , podemos todavía (cuando sabe-
mos que la raza h u m a n a ocupa la cúspide de la 
obra mater ial de Dios, de la que es el c o r o n a -
miento , que es el fin del resto de la creación y el 
teatro escogido para las manifestaciones divinas) , 
podemos concebir esta verdad y hallar en ella 
nues t ra satisfacción. Pero sí se nos dice que este 
m u n d o no es más q u e u n individuo en t re los 
m u n d o s innumerab le s q u e ser ian todos como él la 
obra de Dios; todos como él, sitio de la vida; todos 
morada de cr ia turas intel igentes, dotadas de v o -
lun tad , sometidas á una ley, capaces de obedien-
cia y desobediencia como noso t ros , se hace d e s -
de entonces estravagante é inadmisible el pensa r 
que nues t ro m u n d o haya sido el teatro de la 
complacencia y de la bondad de Dios, y lo que es 
m á s , objeto de su interposición especia l , de sus 
comunicaciones y de su visita personal . Es esco-
ger uno de los mil lones de globos que están sem-
brados á t ravés del inmenso dominio del espacio, 
y suponer que este m u n d o haya sido t ra tado de 
una manera especial y escepcional , sin que t e n -
gamos otras p resunc iones en favor de tal idea 
que el orgullo de per tenecer á él nosotros mis-
mos. Confesémoslo: si la religión nos requiere 
que admi tamos que un r incón del universo ha 
sido singularizado de este modo haciendo excep-
ción á las reglas generales que gobiernan las de-
más par les del u n i v e r s o , nos dirige una petición 
que no puede dejar de ser rechazada por aquellos 
que es tudian y admi ran las leyes de la n a t u r a -
leza. ¿Podia la t ierra ser el cent ro del universo 
moral y religioso cuando no tiene la menor dis-
tinción en el un iverso físico? ¿No es tan absurdo 
sostener semejante aserción como lo seria hoy 

(1) On the plurality of Worlds an Eseay: L o n d o n , 1853. 
(Obra a n ó n i m a ; pero el n o m b r o de M. W h e w e l l n o h a s ido 
j a m á s m i s t e r i o para nadie . ) 

sostener la antigua hipótesis de Plolomeo, que 
colocaba la Tierra en el centro de los mov imien -
tos celestes?» ¡ Ah! el Dr. Whewel l no es hábil y 
defiende mal su religión. 

«En lugar de considerar estas objeciones como 
emitidas por adversar ios de la religión, añade el 
a u t o r , las consideramos como dificultades que 
nacen en el en tendimiento de los crist ianos cuan -
do contemplan la grandeza del universo y la m u l -
titud de los mundos . Tienen una profunda v e n e -
ración por la idea de Dios; se consideran dichosos 
al saber que están bajo la dependencia perpe tua 
de su poder y de su bondad ; es tán deseosos de 
reconocer la obra de su providencia; reciben la 
ley moral como ley s u y a , con humildad y s u m i -
s ión ; miran sus faltas contra esta ley como u n 
pecado contra su Dios, y se consideran dichosos 
al saber que t ienen una manera de reconcil iarse 
con Él cuando se h a n apar tado del m i s m o , y que 
este Dios está cerca de ellos. Pero cuando la cien-
cia viene á presentar les una larga fila de grupos , 
una mu l t i t ud , mir íadas de m u n d o s q u e vemos 
desde a q u í , la turbación y la tristeza se apode ran 
de su a lma . Juzgaban que Dios estaba cerca de 
ellos; pero duran te el estudio as t ronómico se 
aleja Dios á cada paso y se in te rna má s y más en 
los cielos. Su nuevo conocimiento de la t ierra les 
ha podido hacer es t remecer , pero la piedad de su 
alma nada ha ganado en ello. Porque si Venus y 
Marte t ienen t ambién sus h a b i t a n t e s , sí Sa tu rno 
y Júpi te r , globos tan grandes en comparac ión d e 
la t ierra , t ienen u n a población p roporc iona l , ¿no 
podrá el h o m b r e ser olvidado y perdido de vista? 
¿Es digno de ser mirado por el Creador de tal 
un iverso? Las a lmas má s piadosas ¿no podrán re-
petir la exclamación del Sa lmis ta : «¿Qué es el 
h o m b r e . Señor, para que tú te acuerdes de é l?» 
Y esta exclamación ¿no será seguida, bajo el nue-
vo aspecto del m u n d o , por u n desfallecimiento de 
la creencia de que Dios se acuerda de nosotros? 

¿Qué será si con t inuamos e levándonos en el co-
nocimiento as t ronómico del m u n d o ? Bien p ron to 
el sistema solar todo entero no será más que u n 
p u n t o ; la t ierra desaparecerá cada vez m á s , lle-
gando el momento en que esté comple tamente 
reducida á la nada . Llegado a q u í , ¿cómo podrá 
esperar el h o m b r e recibir este cuidado especial, 
privilegiado , providencial y personal que la r e l i - -
gion nos hace conocer? Ext inguida esta c r e e n -
cia , ¿no se siente en adelante el h o m b r e lleno de 
tu rbac ión , desgraciado, desolado y a b a n d o n a d o ? 

Tal es la elocuencia del reverendo W h e w e l l en 
la exposición de los hechos astronómicos^_^ue 
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conmueven el edificio religioso. Esta elocuencia 
es enfadosa, habla enteramente en favor de nues-
tra doctr ina , y es el peor servicio que pudiera 
prestar á su causa. Veamos abora cómo se alla-
nan estas enormes dificultades. 

Según nuestro docto negador, no hay más que 
un solo planeta en el mundo que sea susceptible 
de haber recibido el don dé l a habitación; no hay 
más que un solo planeta que esté en las cond i -
ciones idóneas para ser la morada de la vida y 
de la inteligencia; y este p laneta , sin trabajo lo 
adivinare is , es la t ierra que habi tamos. Podrá , 
sin duda , preguntarse á M. Wheweil en qué fun-
damento apoya esta aserc ión , que parece entera-
mente gratui ta ; se podrá preguntar le cuáles son 
estas condiciones idóneas, que pertenecen á nues-
tro globo con exclusión de todo o t ro ; el sabio 
doctor se encont rará bastante embarazado para 
respondernos á fondo. Pero como las afirmacio-
n e s , las consideraciones , los razonamientos c a p -
ciosos no le faltan, tomará la tierra por punto de 
comparación absoluto; y hallando que los otros 
mundos no están en idéntica condición, deducirá 
simplemente que estos otros mundos son inhab i -
tables. Bajo el punto de vista del calor y de la 
luz so lares , considera el grado i n h e r e n t e á nues-
tra morada , y declara, sin otra forma de proceso, 
que Mercurio es demasiado caliente para recibir 
seres vivos, Urano y Neptuno demasiado frios y 
demasiado oscuros. Bajo el punto de vista de la 
densidad, siendo Saturno mucho menos denso 
que la t ie r ra , lo es demasiado poco para abrigar 
seres sólidos. Bajo el pun to de vista de las causas 
finales, veremos m u y pronto su singular manera 
de dar razón. Pero escuchemos mejor al autor 
mi smo , en su más serio razonamiento, en su 
ejemplo fundamental . 

Tratando la causa de los planetas y del más im-
portante de entre ellos: «Júpi te r , d ice , no pesa 
más que trescientas treinta y t res veces más 
que la t i e r ra , lo q u e , en razón de su volumen, 
le da una densidad que no es más que la 
cuarta parte de la de la t ie r ra ; e s , p u e s , menor 
quo la de las rocas que forman la corteza t e r res -
t r e , y apenas mayor que la del agua. Es casi 
cierto que la densidad de Júpi ter no es mayor 
que lo que seria si su globo entero estuviese 
compuesto de agua , si se toma en cuenta sobre 
lodo la compresión que las partes interiores s u -
frirían bajo el peso de las partes superiores . No es, 
p u e s , una conjetura del todo arbitraria el decir 
que Júpi ter no es más que una esfera de agua.» 

«Hay en el aspecto de Júpi ter alguna cosa que 

confirma esta manera de ver, añade el autor . Este 
astro no os exactamente esférico, sino achatado 
como una naranja : esta masa es la que reviste 
toda masa llúida arrastrada en un movimiento de 
rotación sobre su eje. El acliatamiento de Júpiter 
es mucho más pronunciado que el de la t ierra, 
porque su diámetro ecuatorial os á su diámetro 
polar como 14 es á 13. Aquí tenemos una confir-
mación de que este globo está compuesto de al-
gún fluido de una densidad equivalente á la del 
agua. Además de este hecho, ol aspecto do Júpi -
ter nos presenta bandas de n u b e s , oscuras ó 
a lumbradas , quo corren paralelamente á su ecua-
dor, y que cambian de lugar y de forma de t i em-
po en tiempo, lo que ha hecho pensar á casi todos 
los astrónomos que Júpi ter estaba rodeado de nu-
bes cuya dirección seria determinada por co r -
rientes análogas á nuestros vientos alisios. Esta 
es una prueba evidente de que hay mucha agua 
en Júpi ter , y una confirmación de nuestra conje-
tura do que este astro todo entero no es más que 
una masa de agua.» 

«Por otra pa r t e , u n hombre pesaría en Júpi ter 
dos veces y medía más quo en la tierra, viéndose 
entorpecido por su propio peso. Tal aumento de 
gravedad es incompatible con la constitución de 
los grandes cuerpos an imados ; una pequeña 
c r i a tu ra , u n insecto, podria correr , aun cuando 
fuese dos ó tres voces más pesado; pero un e le -
fante no podria trotar con dos elefantes sobro su 
lomo.» 

Si ante todas estas condiciones, que pertenecen 
á Júpiter , su densidad, su constitución fluídica, 
su distancia al Sol , cinco veces mayor que la de 
la Tierra; si ante este estado de cosas, se p r e -
gunta qué especies de seres vivos pueden haber 
aparecido á su superficie, el doctor Wheweil r es -
ponderá que no pueden ser sino masas cartilagi-
nosas y glutinosas, probablemente de pequeñas 
d imensiones , aunque puedan vivir sin embargo 
grandes mons t ruos en un medio acuático. «Yo 
no s é , añade ser iamente , si los part idarios de la 
pluralidad de los mundos se contentarán con 
estas suertes de seres ; pero necesitan escoger en-
tre esta creación ó nada. Porque al pensar que 
Júpi ter no parece ser m a s q u e una masa de agua, 
tal vez con un núcleo de cenizas en su ceniro y 
una envoltura de nubes á su alrededor, se está 
inclinado á no darlo la menor señal de vida. 

Algún pensador habrá que a.sombrado de solu-
ción semejante , se atreva á pregunta r á nuestro 
ingenioso teólogo para qué sirve el mundo de sa-
télites quo fué dado á Júpiter , y qué piensa de 
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este magnífico cortejo de cuatro lunas que enri-
quece el cielo de este vasto planeta . El teólogo 
responderá que las lunas de Júpi ter pueden p e r -
fectamente también no servir para n a d a , y que , 
por lo d e m á s , nues t ra pobre Luna no tenia otras 
funciones du ran t e el largo período en que n u e s -
tro globo estaba cubierto de agua y poblado de 
mons t ruos saurios y peces cart i laginosos, s e m e -
jantes á los babi tantes de Júpi ter . 

Así razona M. Whewel l , y las consideraciones á 
que Júpi te r ha servido de base se aplican con va-
r ian tes , según el m u n d o , á los demás planetas 
del s istema. Sa turno , ó no t iene habi tantes , ó no 
tiene más que cr ia turas acuosas , gelatinosas, de-
masiado apát icas , por otra p a r t e , para parecer 
vivientes, que Rotan en sus helados m a r e s , e n -
vueltas para s iempre en el sudario de sus h ú m e -
dos cielos.. . ¡Pobres habi tantes de Sa tu rno! Pero 
no los tengamoslás t ima, porque ol doctor Whewel l 
nos asegura q u e no t ienen conocimiento de su 
triste estado; que si t ienen ojos (de lo que duda 
mucho) no pueden ver ni ol Sol , ni este ejército 
de satélites, ni estos resplandecientes anillos que 
no se ofrecen en espectáculo más que para el 
afortunado habi tante de la t ierra. 

Los demás planetas son tratados en estilo c h a n -
cero. En cuanto á las es t re l las , en lugar de ser 
soles, como nosotros lo c r eemos , son, en su m a -
yor p a r t e , masas de mater ia luminosa difusa, lo 
que con mayor razón se verifica en las nebulosas . 
No nos de tendremos en esta refutación, pues seria 
necesario recomenzar nues t ro libro para r e s p o n -
der á todos los a rgumentos gratui tos con que el 
au tor ha sostenido sus frases. Cuando se está r e -
ducido á semejantes suposiciones para sostener u n 
s i s tema, el pobre sistema está her ido de muer t e . 

No p o d e m o s , sin e m b a r g o , resistir á la necesi -
dad de en t re tener á nues t ros lectores con la par te 
en que el autor hace justicia á nues t ras más q u e -
ridas c r eenc i a s ; nues t ras creencias acerca de la 
grandeza de Dios y sobre el esplendor de su obra . 
Hé a q u i , en algunas pa lab ras , el r e sumen do su 
capítulo sobre el p lan divino (The argummt from 
(lesing). 

El autor nos aconseja , desde luego , que no nos 
fiemos en la omnipotencia de la naturaleza, y que 
no aseguremos que ha podido establecer en otros 
m u n d o s , y con otros e l emen tos , seres vivientes 
const i tuidos de otro modo que lo están aquí . Si, 
por ejemplo, decimos que , á pesar de la debilidad 
de su densidad compara t iva . Sa turno p u e d e , sin 
emba rgo , ser u n globo sólido , que sirve de lugar 
fijo para morada de cr ia turas activas , nos objeta-

r á n que Saturno no es más que una esfera de va-
pores , y que si en él ponemos hab i t an t e s , h a c e -
mos lo que los poetas VirgiUo, el Taso , Milton, 
Klopslock, sin otras bases mas serias ¡y que 
tenemos la misma razón para l lenar de seres los 
espacios in te rp lane ta r ios , las colas de los c o m e -
t a s , e tc . ! 

« Puede ser que existan personas que a u n q u e 
no puedan resistir á la fuerza de nues t ros a r g u -
m e n t o s , añade el autor ( ¡ q u é modes t i a ! ) , no los 
acepten sino á pesar s u y o , y que habiendo creido 
hasta aquí habi tados los p lane tas , se vean despo-
jados con pena de esta creencia, po rque les pa-
rezca que nosotros rebajamos la creación divina. 
Y tal vez este sent imiento reciba a u m e n t o , si t o -
davía t ienen que creer que pocas estrel las , por 
no decir n i n g u n a , son el centro de s is temas h a -
bitados. Les parecerá que el campo do la. obra de 
Dios se a m e n g u a , que su benevolencia y su g o -
bierno se cont raen de aquí en adelante á u n ob-
jeto mezqu ino ; porque en vez do ser el dueño y 
gobernador de una infinidad de m u n d o s , q u e r e -
cibe la adoración de las inteligencias que pueblan 
estos millones de esferas, no es más que el autor 
de u n pequeño m u n d o imperfecto. No negamos 
que dejen de existir grandes y penosas dificulta-
des para el h o m b r e , que cree en la 'plural idad de 
los m u n d o s , en despojarse de esta c reencia : no 
negamos que este cambio no le cause desasosiego 
y aun avers ión ; pero dado el p r imer paso ( t ra-
gada ya la pi ldora) , la religión queda satisfecha.)) 
M. Whewel l e s p e r a , por lo t a n t o , que ol lector 
recibirá con paciencia y candor los a rgumentos 
que s iguen : 

«Y desdo luego , nada hay tan repugnan te de 
creer como que la mayor par te del universo esté 
vacío de c r i a t u r a s , cuando sabemos , por la geo-
logía , que la t ierra ha estado en este estado por 
espacio de mil lones de años . El h o m b re no está 
en la t ierra más que por cierto período l imitado: 
antes de su aparición no estaba habi tado este 
globo sino por los b r u t o s , los pescados , los sau-
r i o s , los pá ja ros , animales todos desprovistos de 
facultades intelectuales . No tenemos más que fa-
miliarizarnos con esta cons iderac ión , y bien 
pronto se nos aparecerán bajo el mismo aspecto 
los demás planetas . Tenemos que res ignarnos , 
p u e s ; y por otra p a r t e , no os la p r imera resigna-
ción de este género la que se nos exige. Creían en 
otro t iempo que el universal Ordenador dirigía 
las esferas por la mediación de sus ángeles, de los 
que cada u n o estaba designado á la dirección de 
una esfera. La p roporc ión , el n ú m e r o , las dimen-
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siones de estas esferas constituian al mismo 
tiempo una a rmonía , no apercibida por nuestros 
sentidos hasta que liego el dia en que tuvieron 
que desvanecerse estas creencias , que fueron 
reemplazadas por la hipótesis de la pluralidad de 
los mundos: abandonemos hoy ésta, asi como an-
tes desechamos la otra.» 

Si los que han establecido alguna doctrina es-
piritualista sobre el esplendor visible de los cie-
los , no están satisfechos de este modo de proce-
de r , no se les debe creer en serio por e s t o ; no 
p rueban más que un h e c h o : «que la naturaleza 
religiosa del hombre y la invencible necesidad de 
elevar su alma hacia la idea deDios, que se mani-
fiesta en cada parte del universo. Y el universo 
no carece de grandeza porque se le privo de ha -
bi tantes : los más grandes objetos dé la naturaleza 
están desprovistos de vida. Estas montañas a lp i -
nas que se elevan á la región do las nieves perpe-
tuas , y estas espléndidas nubes de mil matices, y 
este Océano tumultuoso con sus montañas de 
olas , y la aurora boreal con sus misteriosos pi la-
res de fuego, todos estos inanimados objetos son 
sublimes y elevan el alma hacia el Creador. Lo 
mismo pasa con las es t re l las , y otro tanto con el 
hermoso Júpi ter y Saturno el de los misteriosos 
anillos.» 

Pero tal vez se presente todavía la objeción de 
que los cuerpos celestes quo mues t ran en su si-
me t r í a , on sus formas , en sus movimientos , en 
sus elementos a rmónicos , la prueba evidente de 
la mano divina que los ha moldeado , deben ser, 
por esto mismo, objeto especial del cuidado del 
Creador. Tales l eyes , lal orden, belleza tal , i m -
plican aparentemente que estos astros sean ob-
jeto de algún noble designio.—No sucede así, res-
ponderá el doctor; guardémonos de idea s e m e -
jan te . Tenemos en la naturaleza ter rena la prueba 
de lo cont rar ío , pues hay objetos que pueden ser 
bellos y confeccionados por las leyes que rigen á 
las moléculas, sin que por eso sirvan para ningún 
conocido designio. Veamos, por .e jemplo , estas 
piedras te t raédr icas , cúbicas , octaédricas , estas 
magníficas formas cristalinas que revisten las ge-
m a s , los minera les , las p i r i tas , los diamantes , 
las esmera ldas , los topacios y la mult i tud de pie-
dras preciosas en que el ojo del cristalógrafo des-
cubre una admirable geometría. Veamos estas es-
pecies minerales q u e , como el espato calizo, pre-
sentan variadas fo rmas , todas r igurosamente 
regulares ; estos cristales de hielo constituidos 
por las mismas leyes de la agregación molecular; 
estas incomparables formas que han encontrado 

los viajeros en las regiones ár t icas ; estos magní-
ficos copos de nieve. Entóneos sabremos que la 
belleza y la simetría de estos objetos es su propio 
fin, y que son el efecto necesar io , y sin conse-
cuencias , de las leyes de la química y de la mi -
neralogía. ¿Qué seria si examinásemos el mundo 
de los vegetales y ponemos en evidencia el e n -
cantador adorno de las flores? Observad los mati-
ces de la rosa, del tu l ipán; pensad en el perfume 
de la llor de l is , de la violeta ; contemplad la ma-
ravillosa textura de las plantas que lleva en sí el 
sello del poder infinito; y decid para qué sirven 
estas bellezas sin igual , decid si su riqueza no es 
su propio fin para ellas mismas , y si uo son be -
llas simplemente porque al Creador plugo que lo 
fuesen. La belleza y la regularidad están necesa-
riamente constituidas por las leyes mismas de la 
naturaleza, sin que por esto sirvan á ningún fin. 
¿Para qué s i rven , exclama el autor en un noble 
en tus iasmo, para qué sirven estos círculos e s -
pléndidos que adornan la cola del pavo real, 
círculos de los que cada uno sobrepuja en h e r -
mosura á los anillos de Sa tu rno? ¿Para qué sirve 
el exquisito tejido de los objetos microscópicos, 
más admirablemente regular que todo objeto des-
cubierto por el telescopio? ¿Para qué sirven los 
suntuosos colores de los pájaros y de los insectos 
de los trópicos, que viven y mueren sin que la 
vista humana les haya admirado j amás? ¿Para 
qué sirven los millones de mariposas de diferen-
tes especies, enriquecidas con sus brillantes bor-
dados y su microscópico p lumaje , de las que 
apenas se apercibe una por cada mil lón, ó no lo 
es más que por el travieso estudiantino? ¿Para 
qué sirven todas estas maravil las?—Ningún otro 
fin tienen que el de probar que la belleza y la r e -
gularidad son los rasgos característicos de la obra 
de la Creación. 

«Puesto que es as i , añade t r íunfanlemenle el 
autor , cualquiera que sean la bondad y la a r m o -
nía de los objetos que el telescopio nos descubre, 
ni Júpi ter rodeado de sus lunas, ni Saturno en el 
seno de sus anillos, ni las más regulares de las 
estrellas dobles, ni las masas de estrellas y nebu-
losas, pueden ser miradas como los campos de la ' 
vida, como los teatros del pensamiento. Son como 
las designa ol poeta , las piedras preciosas de la 
vestidura de la noche, las flores de las celestiales 
campiñas . No podria encontrarse la menor razón 
sólida para permit irse augurar que estos astros 
son la morada de la vida y de la inteligencia.» 

Escuchemos la peroración de su di.scurso. « No 
a tenuamos , dice, la grandeza del hombre creado, 
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ni la majestad de su autor . No seria cierto el e s -
tablecer que lo que nos parece que aminora ó en-
grandece á Dios lo baga en rea l idad, porque las 
miras de Dios no son las nues t ras . El orden y la 
armonía están tan bien establecidos en nuest ro 
tínico m u n d o como en u n a mult i tud de e l los , y 
cuando estamos familiarizados con la idea de u n 
solo m u n d o , esta idea nos conmueve más ín t ima-
m e n t e , nos agrada más , porque nos mues t ra al 
Señor más cerca de nosotros . Su majestad divina 
no reside en los planetas ni en las es t re l las , que 
no son, después de todo, más que rocas inertes ó 
masas de vapores . Por el cont rar io , el mundo ma-
terial es inferior al mundo del espíri tu; el m u n d o 
espiri tual es el más noble y más digno de los 
cuidados especiales del Creador ; vale más que 
millones y millones de astros, a u n q u e estos estu-
viesen habi tados por animales mil veces más n u -
merosos que los ([ue ba producido la t ierra. Si se 
cons idera , en ífn, el destino del h o m b r e on su 
vida futura, si se es tudian las verdades de la r e l i -
gión revelada , y si se coloca ante sí el dogma de 
la e terna verdad, la conjetura de la pluralidad de 
los mundos se disuelve y cae hecha pedazos.» 

¡Qué trabajo, g ran Dios! ¡Qué fatiga , qué e s -
fuerzos para servir tan desgraciadamente á su 
causa ! ¡Qué gasto inútil de a rgumentos espec io-
sos, de soíismas más ó menos hábi lmente presen-
t ados , y en suma, qué abismo abierto á los a n t i -
guos muros de la ciudadela sagrada! 

Si hemos dado á la precedente teoría más aten-
ción de lo que merece á los ojos del a s t rónomo, es 
porque r ep re sen t a ,no el sistema de un solo hom-
bre, sino el sistema obligado de todos los teólogos 
que quieren avasallar la naturaleza á su obedien-
cia: ¡Theologicü humilis andllal S i , ved á qué e x -
pedientes se hallan reducidos aquellos q u e , en -
cont rando inconciliables la gran filosofía de la 
naturaleza y su mezquina interpretación religiosa, 
quieren hace r doblar la rodilla á la pr imera bajo 
la descarnada mano de la segunda ; hé aquí en 
qué abismo se precipi tan aquellos cuyos ojos cer-
rados á la belleza del mundo ex te r io r , los t ienen 
sin cesar vueltos al inter ior de ellos mismos , ha-
cia la oscuridad, hacia el vacío , hacia el si lencio. 
Tales s i s temas no t ienen necesidad de comenta -
rios, tales a rgumen tos no exigen refutac ión; no 
pueden c o n m o v e r , menos aún seducir al alma 
i luminada por la verdad; caen por si mismos como 
aquellos mont ículos de arena que el capr icho de 
los vientos edifica e n dia de pe r tu rbac ión , y su 
ru ina es á la vez funesta á la doctr ina que p r e -

tenden consolidar y defender. 

En lugar de desarrol lar así y de poner en ev i -
dencia todas las dificultades que surgen en t re el 
dogma y la ciencia, seria á nues t ro parecer más 
p ruden te , sobre todo cuando parecen insolubles 
estas dificultades, no provocar el combale en t re 
estos dos cuerpos , cuyo estado lógico debe ser el 
de conservarse unidos en la común investigación 
de la verdad, lejos de hal larse en an tagonismo. 
La discusión es buena sin duda , s iempre buena ; 
pero como ord inar iamente se ejerce en beneficio 
del más fuerje, es por lo menos impruden te de la 
parte del más débil el provocarla aun de lejos. 
Esto es lo que habia comprendido perfectamente 
la corte de Roma desde el año del Señor de '1633; 
y nosotros no creemos que un l ibro de la na tura-
leza del que venimos examinando , sea j a m á s 
aconsejado ni aprobado por los pr íncipes de la 
ciudad e te rna . 

De la misma manera que preferimos los sen-
t imientos de Chalsners á las s ingular idades del 
doctor Whewel l , asi también prefer imos á todos 
la teología más científica que les dio por respues ta 
sir David Brewstcr . 

«Tan injurioso e s , dice ( t ) , á los in tereses de 
la religión como vilipendioso á los de la ciencia, 
el ver colocarse en estado de m u t u o antagonismo 
los par t idar ios de una y otra . Una simple deduc -
ción ó una hipótesis debe s iempre ceder el paso 
a u n a verdad revelada;pero una verdad científica 
debe man tener se aun cuando parezca con t rad ic -
toria á las más caras doctr inas do la religión. Al 
discutir l ib remente el a sun to de la plural idad de 
los m u n d o s , no encon t ramos colisión alguna en t re 
la razón y la revelación. Crist ianos t ímidos y mal 
aconsejados h a n rehusado en diferentes épocas 
aceptar ciertos resul tados científicos q u e , en l u -
gar de ser opuestos á la fe, so conver t ían en sus 
mejores auxil iares; escri tores escépticos, sacando 
par t ido de este descuido , han desplegado en ton -
ces los descubr imientos y las deducciones de la 
as t ronomía contra las doctr inas fundamenta les 
de la Escr i tura . Esta inconveniente controvers ia , 
q u e en otro t iempo llegó hasta la in-i tacion, c o n -
tra el movimiento de la Tierra y la estabilidad del 
Sol , y más rec ientemente contra las doctr inas y 
las teorías de la geología , se te rmina na tu ra lmen te 
en favor de la ciencia. Las verdades del o rden 
físico t ienen un origen tan divino como las ve rda -
des del orden religioso. En t iempo de Galileo t r iun-
faron del casuismo y del poder secular de la Iglesia, 

fl) More Worlds tlimi One, the creed of thephilosophes 
an the hope of the Christian, chqp. IX,ReUgions diffictiltie^. 
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y en nues t ros dias las incontestables verdades de 
la vida antidiluviana han conseguido los mismos 
triunfos sobre los errores de una teología especu-
lativa y de una falsa interpretación de la palabra 
de Dios. La ciencia ha sido siempre y debe ser 
auxiliar de la religión. La grandeza de sus verda-
des puedo sobrepujar nuestra vacilante razón; 
pero aquellos que se encariñan y toman por apo-
yo verdades igualmente sublimes, aunque cierta-
mente más incomprens ib les , deben ver on las 
maravillas del mundo material la mejor defensa 
y la mejor explicación de los misterios de su fe.» 

Al llegar sír David Brewster á la gran dificultad 
d é l a encarnación del Verbo, empieza por es ta-
blecer que , según toda probabilidad, un gran nú-
mero de humanidades han estado como la nues -
tra sometidas á la iníluoncia del mal. En sentido 
contrario á la hipótesis del americano Chalsners, 
que en la suposición de un solo mundo p reva r i -
cador, muestra cuál es la tendencia del Padre 
eterno por esta familia, cuando prefiere el sacrifi-
cio de su Hijo á la pérdida de sus cr iaturas, trata 
M. Brewster de explicar la posible redención de 
todas las humanidades culpables. Hé aquí su p ro -
posición : 

« Cuando al comienzo de nuest ra Era se cum-
plió en Jerusalem el gran sacrificio , fué por la 
crucifixión de un h o m b r e , de un ángel ó de un 
Dios. Si nuestra fe os la de los arr íanos y do los 
socíníanos, queda orillada la di ficultad religiosa es-
céptica, pues igualmente puede ser enviado para 
el rescate de los habitantes de los demás planetas 
urt hombre ó un ángel ; pero si creemos con la 
Iglesia cristiana que el Hijo de Dios fué necesario 
para la expiación del pecado, se presenta la difi-
cultad bajo su más formidable aspecto. 

» Cuando espiró nuest ro Salvador, se extendió 
la infiuencia de su muer te en sentido ret rospec-
t ivo, en lo pasado á millones de hombres que 
j amás habían escuchado su nombre , y en el sen-
tido del porvenir á millones que j amás debían es-
cucharlo. Aunque no radíase más que do la ciudad 
san ta , debia estenderse la Redención á las más 
remotas tierras y á toda raza viviente en el an t i -
guo y en el nuevo mundo . La dis tancia , en el 
t iempo ó on ol espacio, no a tenuó su saludable 
vi r tud. Fué una fuerza imponderable para los pen-
samientos creados, que no modificó la distancia. 
Omnipotente para el buen ladrón en la c ruz , en 
contacto con su origen divino, conservó el mismo 
poder con el t rascurso de las edades , ya para el 
Indio y la Piel Roja del Occidente, ya para el s a l -
vaje árabe del Oriente. Por un poder de miseri-

cordia que no comprendemos , el Padre celestial 
extendió hasta ellos su saludable poder. Ahora, 
emanando del planeta medio del sistema , tal vez 
porque lo reclaman más,¿por quécslepoder no hu-
biera podido extenderse á los de las razas planetarias 
del pasado, cuando les llegó el día de su r eden -
ción, y d las del porvenir, cuando la medida de 
los tiempos se vea llena? 

Para hacer comprender mejor su argumento, 
supone el autor que nuestro globo hubiese sido 
roto en dos partes al comienzo de la Era crist iana, 
como parece lo fué en 1846 el cometa de Biela, y 
que sus dos mi tades , el antiguo y nuevo m u n d o , 
hubiesen viajado, sea como una estrella doble, 
sea independientemente uno de otro. En esta h i -
pótesis, ¿no hubieran compartido el beneficio de 
la cruz los dos f ragmentos , el viejo y ol nuevo 
mundo no hubieran recibido igual favor? ¿el per -
sistente de las r iberas del Misísipí no hubiera 
recibido la misma gracia que ol peregrino de las 
orillas de lJordan? Si , pues , los rayos del Sol de 
justicia que llevan la curación en sus alas hubie-
sen atravesado el vacío que hubo entonces sepa-
rado el mundo americano del europeo, así divi-
didos, todos los p l a n e t a s , — m u n d o s creados por 
este mismo Dios , formados de los elementos ma-
ter ia les , bañados en la aureola del mismo so l , — 
¿no han podido participar igualmente del mismo 
presente del cielo? 

Hé aquí una teoría que nos parece puede satis-
facer á los cristianos más apegados al dogma, y 
que puede á sus ojos allanar más fácilmente las 
dificultades que el escéntrico sistema del doctor 
Whewei l . Esta teoría es también preferible, on 
nues t ro juicio, á la que presenta un número de 
encarnaciones divinas igual al n ú m e r o do los 
mundos pecadores y que bace descoiuler al Cristo-
Dios á otras tantas human idades , como hubo 
Adanes desobedientes. En esta últ ima opinión, la 
Majestad divina y la Sabiduría eterna son t ratadas 
con bastante familiaridad. 

En cuanto al a rgumento que se apoya en la po-
breza, en la exigüidad, en la insignificancia de la 
fierra, para establecer que nuestra morada pierde 
su pr imer valor ante el Dios del cíelo, cuando las 
deducciones astronómicas han proclamado la doc-
trina de la pluralidad de los m u n d o s , se ha r e s -
pondido con razón que este argumento no tiene 
valor ni la menor autoridad. Como este asunto 
está fuera de las discusiones dogmáticas, emi t i -
mos decididamente nuestra opinión acerca de este 
punto . A nues t ro parecer es tener una noción 
falsa ó incompleta de la Omnipotencia el imaginar 
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en eUa grados de más ó de menos . Lo infinito 
nada de común tiene con los achaques de lo finito; 
y todas las veces que prestamos á Dios nuestra 
manera do sentir, le atr ibuimos implícitamente 
los achaques de nuestra naturaleza. Es menester , 
sin duda , un gran esfuerzo para elevarnos á la 
idea de un poder infinito, de una ternura infinita; 
pero es menester ó hacer este esfuerzo, ó abs-
tenernos de hablar de Dios. Que aquellos que 
están inclinados á suponer en Dios nuestras ideas 
sóbre las grandezas relat ivas, sobre el menor ó 
el más grande, sobre lo fácil ó lo difícil, sobre lo 
largo ó lo breve, consideren el grano de trigo que 
germina bajo la tierra, y digan sí Dios no es tan 
grande en la germinación de este grano de trigo 
como en la dirección de u n mundo. Que conside-
ren la encina brotando de la bellota, la ñor de lis 
revistiéndose de su b lancura , la tórtola dando á 
sus pequeñuelos el cebo, el ojo del hombre c o n -
templando el mundo exterior, y llevando al alma 
el espectáculo de la na tura leza; y que digan sí 
la fuerza que sostiene y anima todas las cosas 
no es infinita en la bellota que germina como 
en el alma que percibe. Que estudien la n a t u r a -
leza y que digan si es más difícil á Dios encender 
un sol que entreabri r una rosa. No : esta grande 
y universal naturaleza se burla de las fuerzas más 
formidables, y para crear maravillas le basta una 
sonrisa. Ved estas nubes de la tarde cuya purpú-
rea franja corta el azul del cielo; ¿qué ha sido me-
nester en ella para reuni r en un abrir y cerrar de 
ojos y á profusión ios más ricos colores, los acci-
dentes más variados, los más armoniosos ma t i -
ces? ¿Qué ha sido necesario para l lenar este fo-
llaje de los rayos crepusculares y hacer aparecer 
u n espléndido horizonte? ¿Qué ha sido necesario 
para esparcir estos perfumes en la entibiada at-
mósfera? ¿Qué para calmar la tempestuosa m a r 
y darla la serenidad del cielo? ¿Qué le hace falta 
al Sér universal para desplegar los esplendores de 
una aurora boreal ó para extender una nebulosa 
en los desiertos del vacío? Menos quo á nosotros 
para los trabajos más insignificantes; le basta 
querer. 

No hay , p u e s , razón n inguna para presentar á ̂  
la tierra como indigna de la atención divina, á ' 
causa de la innumerable multi tud de los mundos 
que bogan en el s eno del espacio; la presencia 
universal é idéntica do Dios envuelve la creación 
como ol Océano lo hace con una esponja, que la 
penetra y la l lena; es la misma en cada lugar, y 
su carácter de infinidad le está inviolablemente 
afecto. La Providencia del pajarillo es infinila 

como la Providencia de la via láctea, n i menos 
atenta , n i menos sabia , ni menos poderosa, inji-
nita , en una pa labra , en el sentido único q u e se 
atribuye á este carácter. 

Interesaba insistir sobre este punto , á fin de 
alejar de ciertos entendimientos la falsa idea que 
hubiera podido dejar en algunos la mala in te r -
pretación de nuestros estudios sobre este sublime 
atributo de la Persona divina. 

Acaban de verse las explicaciones que se h a n 
emitido para conciliar la doctrina de la encarna-
ción do Dios en la tierra con la doctrina de la plu-
ralidad de los mundos . Este era el pr imer punto 
de esta nota. Pasemos ahora al segundo. 

Traducc ión de 

L U C A S DE A L D A N A . 
( S e continuará.) 

UN SUEÑO FILOSÓFICO. 

SEGUNDA PAETE. 

L o q u e d e b e s e r . 

I. 

E L nOMOKE. 

Supongamos un hombre que empieza á pensar . 
¿Quién soy yo? 
¿Qué es sor? 
¿Cómo, por qué y para qué soy yo? 
¿Qué hago yo? 
¿Cómo lo bago yo? 
¿Cómo me relaciono con el exterior y cómo 

éste llega á mí? 
Yo soy una cosa fuera de las demás . Y'o tengo 

cinco facultades, que se l laman sent idos, por me-
dio de las cuales me relaciono con el exter ior ; á 
más , mi cuerpo ocupa lugar y espacio; ¿cuál y en 
cuánto es esto? Voy sobro ello á reOexionar. 

Cualquiera acción que yo ejecuto necesita u u 
movimiento de un órgano mío, y para esto un 
acto do mi voluntad; pero para querer , nada se 
mueve en m í , y que yo quiero es evidente. 

¿Cómo quiero yo? Y que yo quiero no hay 
d u d a ; porque aunque otro quiera que yo ejecute 
una acción, 'yo no la ejecuto; es preciso la acción 
de la mia : mi voluntad e s , p u e s , mia , exclusiva-
mente mia ; pero no está en lo que yo veo, toco, 
gus to , hue lo , oigo de m í : ¿qué es lo que yo hago 
con mí voluntad? 

El acto de mi volición, que es m í o , ¿dónde 
nace? En mí evidentemente . 
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Luego en mí hay algo que quiere y que no es 
mater ia , porque materia es todo aquello que yo 
percibo con mis sentidos, llí volición no es pe r -
cibida por mis sentidos; está, sin embargo, en mí: 
¿qué e s , pues , mi volición? 

Yo además p ienso , y al hacerlo, mis sentidos 
están en completo reposo lo mismo que mis ór-
ganos. ¿Qué es , pues , mi razón? ¿Es materia? 
No. Pero es lo mismo que mi voluntad, porque 
mi volición no es m a s q u e un raciocinio, lo mismo 
que mí memoria no es más que la voluntad que 
yo tenia ó que tengo para volver á lo que ya tuve . 
De estas tres fuerzas que hay en mí y que son 
par te de m í , formo u n todo, y á ese lodo le llamo 
espíritu. 

Ese espíritu no puede dejar de ser , porque lo 
que es y ha sido, puesto que e s , á pesar de la 
materia y sobre la mater ia , no puede ser influido 
por ella. La muerto, que no es más que una t r a s -
lormacion do mi materia, podrá des t ru i r , aniqui-
lar mi c u e r p o , pero mí espiritu nó . 

Mi vida no es más que en mi cuerpo: la vida 
no es más que la aplicación del espíritu á la m a -
teria ó la voluntad traduciéndose en actos conti-
nuados : mi cuerpo vive, mi alma e*. 

¿Qué es ser y qué es vivir? 
Vida es un estado de una cosa; pero ser es la 

misma cosa con sus propiedades ; de modo que 
ser en el espíritu es su vida; mi espíri tu es, y 
como no sufre trasformacion, por eso mi espíritu 
es e te rnamente . Mi espiri tu no cambia , aunque 
parece que sus facultades cambian. No es que 
crecen, sino que el espíritu se manifiesta al ex t e -
r ior : mí materia — la que varía , no mi espíri tu, 
que es s iempre el mismo. Hasta aquí no he salido 
de mi yo desconocido: vamos á t ra tar ahora de 
mi yo conocido: vamos á estudiar mi cuerpo en 
relación con mi espíritu. Veo quo otros han p e r -
dido su c u e r p o ; entonces una separación habrá 
tenido lugar i ndudab lemen te ; lo e terno h a b r á 
permanec ido , lo mudable volverá á la t ierra; 
luego en mi sucederá io mismo y por las mismas 
causas : ¿qué es mi yo conocido ó sea mí cuerpo? 
Una porción de materia animada por un ser s im-
ple l lamado espíri tu. Si mí espíri tu anima á mi 
cuerpo, hay algún lazo de unión entre los dos, 
una materia que no es de la t ie r ra , una materia 
cosmopolita, por decirlo a s í , una materia que no 
abandona j amás mi espí r i tu , porque el espíritu 
solo, siendo un ser s imple , si no estuviese siem-
pre encerrado en a lgo , lo ocuparía todo, seria 
Dios; porque siendo pensamiento, el pensamienlo 
ocupa todo lo que abarca. Seria Dios el espír i tu. 

y pido perdón por haber hablado de Dios a r t e s 
de haberle estudiado. A esa materia infinitamente 
tenue que rodea mi espíritu he de darle un nom-
bre . L\iimo\e peri-espirilu ó meta-espíritu. 

Vamos ahora al cuerpo corporal , al cuerpo que 
var ía ; pero antes demostremos la existencia del 
cuerpo glorioso ó sea el peri-espíritu. 

La materia vuelve á la l ierra , y esa tierra da su 
jugo á las p lantas , que más tarde, asimiladas á 
otro cuerpo, pueden producir un nuevo ser: luego 
entonces podria darse el caso de dos seres con el 
mismo cue rpo , lo que destruirla ol dogma de la 
resurrección de la carne. Además ese cuerpo que 
ha de vivir en la presencia de Dios, no puede ser 
el nues t ro , que no es susceptible de esa visión; 
luego es el peri-espirítu. 

Con nuestro espíritu, limitado por la carne, no 
podemos comprende r los misterios divinos;luego 
tenemos un cuerpo casi espiritual, una materia 
impalpable, aé rea , rápida como el pensamiento . 

Ya sabemos lo que es el yo e terno. Vamos á es -
tudiar de qué modo el yo e terno obra en el yo 
temporal ; es dec i r , de qué modo el exterior obra 
en el interior. 

O lo que está fuera de mí entra en mi, ó lo que 
está dentro sale. 

Supóngome yo en estado de perfecto reposo y 
un objeto fuera de m i : pr imero ese objeto hiere 
mi vista; después ya toco ese objeto, y por medio 
de una combinación de la vista y el tacto, yo llego 
á saber cómo os oso objeto; pero hasla que no se 
verifica y para que se verifique, son precisas va-
rias operaciones: 

\ . ' Percepción del objeto. 
2.° Que el objeto hiera el sentido cor respon-

diente. 
3." Que la sensación entre en mí . 
Ahora hay que discutir cada una de ellas. 
Al percibir yo el objeto y exper imentar la sen-

sación, ésta se t rasmite al inter ior por el sistema 
nervioso y hiere mi cerebro, y de aquí mi espíri tu 
y yo tengo percepción del objeto; pero vamos á 
hacer una distinción. 

¿Es el objeto lo que yo percibo, ó es que ese 
objeto produce en mi la imagen, y mí razón com-
parando percibe el objeto? 

Evidentemente no ; porque si mi yo no percibe 
el objeto, mal puede compararlo con su imagen; 
luego lo que yo percibo es el objeto. 

Ya tenemos al organismo obrando de fuera á 
den t ro . 

Volvamos la oración por pasiva, y observé-
mosle obrando de dentro á fuera. 
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Yo q u i e r o , por e jemplo, mover el brazo; y ese 
acto (le la voluntad, que es p u r a m e n t e intelec-
tua l , produce en mis órgano.s el prur i to de tocar 
el objeto, y yo lo toco ; bé aquí ya la acción eje-
cutada. 

¿Puede la sensación pasar d i rectamente del 
cuerpo al espíri tu y vice versa? No, y esto es ev i -
d e n t e ; luego es preciso que mi espír i tu se valga 
de un agente. 

Ese es el peri-espíritu. 
Voy á demost ra r que existe ese lazo. 
Yo v ivo , y mient ras vivo mí espíri tu influye en 

mí cuerpo; entonces , en el momen to de la m u e r t e , 
sale; lo que prueba que lo que retiene al espíri tu 
en vida, cesa en la muer te . Porque si no mi cuerpo 
no moriría; ese lazo es además fuera de la v o l u n -
tad , porque si así no fuera, yo morir ía con solo 
(luerer. 

II . 

DIOS. 

Y'o soy; y digo yo soy, porque ya sé lo que yo 
soy : al menos si no sé cómo soy, sé que soy, y 
de qué manera soy. 

Ya tengo derecho para salir de mí . 
Dirijo mi vista fuera de mí y v e o ; lodo lo que 

veo son efectos ó actos producto de una voluntad 
ajena á la del objelo influido. Busco causas y las 
hallo; pero esas causas son efectos de o t ras . 

Tomemos el anter ior e jemplo. 
Y'̂ o quiero locar u n objeto y lo toco; yo sé que 

quiero; pero si yo no soy más que un efecto, todo 
en mí es efecto; el que re r es efecto. ¿Por qué 
qu ie ro y o ? 

Si antes no quer ía y aliora quiero , alguna razón 
h a b r á ; pero esas razones son p u r a m e n t e subjeti-
vas: todo es , pero se concibe que puede no habe r 
sido, puesto que ha empezado á ser . 

Yo descompongo lodos los objetos; luego, el 
m u n d o que los sos t iene: descompongo todo, en 
fin; supongamos que llego á un e lemento mín imo; 
pero aun e s e , como ma te r i a , ha lenido, pues , 
pr incipio, puede dejar de existir . Si todo es efecto, 
hay una causa ; pero esos efectos no se p roducen 
sin reglas ; hay leyes generales on la naturaleza ; 

, pero leyes que son efectos todas : hay , pues , una 
causa, repi to y añado; sí hay una causa que p r o -
duce efectos razonados, esa causa os intel igente; 
sí inteligente, esp i r i tua l ; y como causa p r imera 
e t e r n a , porque an tes de todo efecto la causa 
existe. Esa causa t andrá sus a t r ibutos , y esos s e -
rán inmutab les . 

Fo rmo , pues , u n todo de todo lo inmutable y 
perfeclo, y á ese todo le llamo Dios. 

Sí Dios, e terno, bueno , sabio, próvido de a m o r . 
Ese Dios será b u e n o , porque bondad no es sino 

la conformidad de una cosa con su natura leza. 
•Dios se rá , p u e s , la suma bondad. 
Dios será , luego será verdadero . 
Luego será bello. 
Si Dios es a s i , Dios tiene que ser una idea a b -

soluta, pero persona l . 
Dios tiene que ser el pensamiento generador del 

Cosmos. 
Dios, vida é ínleligencía s u p r e m a , t iene que ser 

como causa pr imera inmutable , y la pr imera con-
dición dé l a inmutabil idad es la e tern idad . 

Dios tiene que ser lo más alto y bueno de todo. 
Dios tiene que poseer esa otra bondad que se l la-
ma just icia , y tiene que poseer esa just icia sola y 
absoluta . Dios es en todo absoluto, porque es; y 
es, porque es causa; y las propiedades do Dios 
han de ser inf ini tas , po rque sí en el h o m b r e 
todo se a u m e n t a , en Dios lodo seria lo mejor 
posible desde antes de ser, es decir , que Dios 
será s iempre todo en el mayor grado no posible, 
oslo e s , hasta h u m a n o ; si no lodo, será lo p o -
sible que él qu ie ra . 

Dios sér , da sér á cuanto su mente crea; porque 
Dios os fuerza generadora do lodo objeto; D i o s a 
la par que crea, sustenta . E s , p u e s , sus ten tador 
del Cosmos. Y osle os su i m a g e n , puesto que es 
de él. 

Dios es la v ida , puesto que da vida. 
¿Qué es Dios? 
Dejemos ya la hipótesis y vamos á ver qué ha 

do ser Dios. 
Dios es . 
Y al ser , es bueno ; y al ser bueno , sus pensa-

mientos son buenos , porque Dios puede lodo 
menos dejar de ser Dios. 

Asi que el m a l , como idea absoluta y como 
creencia de Dios, e s , cuando méuos , imposible. 

No hay mal . Sólo h a y falta de u n bien mejor , 
ó mejor quo falla, defecto. ¿Qué os el mal en 
Dios? 

Nada puede significaresta idea, que no t iene en 
sí sent ido. ¿Es una cosa quo es por Dios? No puede 
ser, po rque Dios no puede habe r j a m á s pensado 
la negac ión , s iendo. ¿Es independiente de Dios? 

Sería Dios. 
¿Puede habe r má s de un Dios? N o , y es m u y 

sencillo. 
¿Qué en tendemos por Dios? 
Un sér super ior á todo. Supongamos dos dioses. 
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Habría dos seres iguales y superiores respecl i -
vamente el uno al otro. 

Absurdo. 
Es pues impo.sible que haya más de un Dios. 
¿Puede dejar de haber Dios? 
Eso es más absurdo aún . ¿Quées una creación 

sin creador? ¿Qué es un efecto sin causa? Es un 
mundo demostrando con sus efectos la iraposibi 
lidad dol mundo de ser sin creador . Es un fin sin 
principio, un hijo sin haber tenido padre; ¿un ser 
puede engendrarse á sí mismo; el mundo puede 
ser autógeno? Más lógico seria suponeres to ; pero 
no es posible. Para que una cosa dé la vida á oira, 
es preciso que tenga vida que dar. Un ser que no 
es a ú n , no puede engendrar á otro. 

Hay que suponer una fuerza ajena á ese m u n -
do. Dios está, pues , demostrado sí eso es posible; 
y digo esto, porque Dios es indemostrable. Es 
como un dolor que se s iento; pero no so puede 
hace r comprender á otro. 

Dios responde á la necesidad del hombre que 
se vé criatura de buscar su creador. 

III. 

CBEACION. 

Todo lo que hay es anter ior á mí. ¿Ha sido 
s iempre? 

¿Dejará de ser? 
¿(bausas de babor sido? 
¿Qué os todo lo quo me rodea? 
Materia. 
¿Qué es materia? 
Un compuesto perceptible por los sentidos. 
¿Puede ser simple? 
No, porque para que sea perceptible por los 

sentidos, necesar iamente ha de ser compuesta. 
Luego la materia compuesta ha tenido un pr inc i -
pio de composición, y ese compuesto lo era de 
varios simples ó materiales. 

Luego la materia es creada ó ha tenido p r i n -
cipio. ^ 

¿Cómo percibimos la mater ia? 
Por los sentidos. 
Los sentidos son par te de mi yo corporal , luego 

imposibilidad de materia en tiempo ni espacio. 
¿La materia puede ser e terna? 
Todo compuesto es descomponible; luego sí 

h a y una posibilidad de descomposición, mediante 
algo que no sea Dios, la materia ha do tener fin, 
pues esas circunstancias inmutables serian Dios. 

Luego en el principio existía una causa a b -
soluta , anter ior á toda otra causa , pero esa 

causa era ante todo causa. De ahí sus efectos: esa 
causa era inteligente; luego creó cuando debió 
crear, es decir, que el mundo es necesario, no 
porque á Dios lo sea necesario el m u n d o , sino 
que Dios podía y quería crear, y creó. 

¿Qué creó Dios? 
¿Cómo lo creó Dios? 
¿Para qué lo creó Dios? 
Dios creó en general el espíritu y la mater ia; 

los creó para que se unieran formando una ar -
nmnía que diera lugar á la vida con su voluntad, 
y para la felicidad de todos los seres, y esto ú l t i -
mo es evidente. 

¿Para qué crió Dios al hombre? 
Lo creó para ser infinito, para ser s iempre; 

luego el hombre aspira á un estado : este estado 
ha de ser perfecto, porque si no, no seria estado; 
y para ser perfecto, ha de ser bueno; luego el fin 
del hombre , y en general de la creación, es la fe-
licidad. 

Dios desarrolló su potencia en actos consecuti-
v o s , no porque quisiera para cada uno de ellos, 
sino porque de cada uno de ellos nació el siguiente. 

La armonía entre la materia y el espíritu for-
ma la vida; el mundo ó cosmos es^á poblado de 
seres vivos, ó por mejor decir , existentes en uno 
de los estados por que ha de pasar para llegar al 
perfecto estado. 

La materia existe más ó menos purificada; de 
ahí la serie de mundos (jue nos rodean ; y como 
esa serie do mundos está poblada, osos seres s e -
rán más perfectos en unos que en o t ros , porque 
la ley do la humanidad es la ley del progreso 
perpetuo, porque on el cosnios no hay sino tiem-
po en general , no tiempo pasado ni p resen te ; así 
que lodo progresa en el orbe. 

Dios creó cuanto existe, no para su gloria, sino 
para la felicidad de los seres. Dios les dio á los 
hombres que creó la facultad de ser felices, con 
tal que ellos se lo ganasen , sometiéndose á las 
leyes generales é imprescindibles, porque nada 
se hace en el cosmos sin ley. 

Los milagros no son producto de la per turba-
ción de las leyes na tura les , sino ol uso de leyes 
desconocidas de los demás. 

La creación no es sino la realización de la v o -
luntad absoluta en lo relativo; la amalgama de lo 
absoluto con lo relativo produjo la creación; así 
que fué sólo cuando la materia más ó menos 
pura , á mayor ó menor distancia do él, así colocó 
el lumínico, y fué bajando hasta la carne . 

Como la densidad de los mundos varía , la crea-
ción so halla dividida: los mundos menos densos 
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se lanzan en el espacio con mayor fuerza , y en 
ellos los días son más ó menos largos , según la 
distancia del centro . 

Así los mundos más ade lan tados , t ienen los 
días más cortos, y por correlación las necesidades 
menores y más pronto satisfechas. 

La cr ia tura desde el seno del creador se funde 
en la naturaleza, para vo lverá ese mismo seno ya 
pura y exper imentada para conocer á su e terno 
Padre . 

El espíritu no ha variado desde que salió del 
seno de Dios; porque sí varíase dejaría de ser es-
pír i tu . Lo que varía es el per i -espí r i tu , y no es 
que perdamos peri-espíritu al adelantar , sino que 
el nues t ro se hace cada vez menos d e n s o , y sus 
lazos con la materia son cada vez más l igeros; y 
como no está sujeto ya tanto á una limitación de 
mater ia , puede abrazarla toda me jo r , é influye 
más en el m u n d o exterior . 

Dios, ¿creó el mal? 
¿Es idea absoluta? 
No puede ser idea absoluta aquella que expresa 

una relación; porque , ¿qué es mal sino la falla de 
algo? 

¿Puede ser absoluta una falta? 
Luego lo relativo ínabsolutizable, pudo salir de 

lo absoluto e t e r n o : ¿el mal negación pudo salir 
del se r? 

Un ser que tiene carencia absoluta de bien 
como S A T A N Á S é imposibilidad imprescindible de 
cumpl i r su esencia b u e n a , ¿puede ser obra de 
Dios? 

¡Oh! no . Lejos do nosotros tal absurdo filosó-
fico, y tal sacrilegio religioso. 

S A T A N Á S , como mal e t e rno , es una e terna l imi-
tación de Dios: seria la errata de la creación. 

IV. 

PLAN D E LA CREACIÓN. 

Somos filósofos, y como tales vamos á buscar 
la idea en todo. 

Nada es para nosotros la creación, si no vemos 
en ella una idea. 

¿Cuál es es ta? 
La idea de la creación os la realización del amor 

de Dios on la c r i a tu r a . 
Sentado esto, v a m o s á ver cómo se realiza. Dios 

•vio q u e la cr ia tura era perfectible; y como perfec-
tible es anti-porfocto, la cr iatura tiene que estar 
con t inuamen te adelantando; así que es preciso in-
finidad de m u n d o s para que la cr ia tura tenga 
campo donde ade lan tar . . 

La criatura adelanta e t e rnamen te : sí dejara de 
adelantar , sería Dios. 

Pr imero adelanta como c u e r p o , luego como 
per i -espí r i tu , luego como espír i tu. 

En el pr imero y segundo paso se incarna , en ol 
último hace adelantar á los d e m á s , y así ade lan -
ta él. 

¿Qué es una vida h u m a n a para el adelanta-
miento de u n ser infinito? 

¿Qué adelanta en u n a vida humana? ¿Qué es ver 
á Dios? 

Conocerle , es dec i r , en tende r l e , y para eso es 
preciso es tudiar le , analizarle . 

¿Dónde? 
En su creación. 
Si el ser h o m b r e no ve toda la obra del ser Dios, 

u n o y otro no se tocan j amás . 
Es preciso q u e lleven u n mi smo r u m b o para 

que se en t revean . 
El infinito tocando á la e ternidad, son las p a -

ralelas . 
Cuando eso suceda, habrá dejado de ser m u n -

do. D I O S es como el agua; todo lo quo loca se con-
funde con él; así que la cr ia tura no puede llegar 
á t an to . 

Toda la vida de un espí r i tu , no es sino u n a 
demostración de Dios. En la imposibilidad de 
darse á conocer á noso t ros , nos da la d e m o s -
t ración. 

Dios es la e terna í í i f d í / í ü ' f a ; los m u n d o s , sus 
d a t o s ; la v ida , la solución del p roblema. 

Cuando ésto esté r e sue l lo , ol h o m b r e será 
Dios. 

El h o m b r e , p u e s , se re incarna ; y como á cada 
encarnac ión su perfectibilidad varía , pasa á otros 
mundos , y así pasa el prólogo do su vida. 

Cuanto más purificada está el a l m a , más p u r o 
es el m u n d o , y m á s fácil de d o m i n a r la m a -
t e r i a ; por eso los ade lan tamien tos son m á s r á -
pidos cada vez. Cuando el espir i tu no necesi te 
m u n d o , tendrá por m u n d o su peri-espír i tu y será 
sencillo y dichoso; pero no dejará de adelantar , 
sino que como entonces sus ade lan tamientos s e -
rán más intelectuales , no necesita incarnac iones , 
s ino sólo aquella provechosa á loda la humanidad 
do un m u n d o . 

La vida, pues , del espír i tu, es infinita: el e s p í -
ritu es el movimiento con t inuo . 

Como Dios es el infinito absoluto y la e te rn i -
dad, s iempre hay u n más allá para la c r ia tu ra . 

Ha nacido cr ia tura y s iempre lo será , así como 
Dios es Dios , po rque es . 

No hay razón d e Dios. Dios es Dios p o r q u e es ;^ 
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y como siempre ha s ido, s iempre ha sido Dios. 
El hombre ama á la creación porque s iempre 

es agradable recordar la j u v e n t u ' l , y más una 
juventud trabajosa en una vejez feliz. 

La creación es inlinita, pero no eterna, porque 
eterno sólo es Dios. 

¿Por qué Dios creó el mundo cuando lo creó, y 
no ánles? Él lo sabe y no podemos alcanzarlo. 

Acerca de la creación sólo pueden sentarse h i -
pótesis más ó menos verosímiles. 

Moisés es el único que se acerca, pero por des-
gracia no le hemos entendido todavía. 

Moisés es una prueba de que no basta morir 
para ver á Dios. 

Él sin morir le v io , le oyó , y se le grabaron 
as pa labras ; pero las ideas quedaron en la mente 

divina que las concibió. 
En la Biblia no hay más que frases cuyo s e n -

tido es enigmático y difícil. 
Probemos, sin embargo, á analizarlas. 

V. 

LA BIBLIA. 

Analizar una obra, no es analizar sus palabras, 
sino su fondo; pero la Biblia es de aquellas obras 
que se han de analizar en palabras y en ideas, 
pues éstas dependen de aquellas. 

Leido á la letra sólo, el Génesis es un tejido 
do absurdos; vuelto á leer despacio y rel lcKÍo-
nando ya, sorprendo algo; pero desmenuzándolo 
pasma el Génesis , que es lo más flojo de la Bi-
blia. Tal como debe in te rpre ta r se , es lo más s u -
blime como pensamien to ; poro ha de ser bien 
entendido y con buena intención interpretado. 

El Génesis empieza por donde debe empezar. 
Pinta el caos , es decir, ol principio del principio. 
¿Quién no comprende la imagen quo esto r e p r e -
sen ta? 

Creadas todas las cosas en ge rmen , tenian que 
empezar á formarse: de aquí el caos y el fial, su-
blime expresión de la suprema inteligencia, ani-
mando la creación. 

Dios por un acto do su suprema voluntad creó 
la mate r i a ; poro eso no basta, es preciso for-
marla . 

Lanza el fiat y desaparece el caos. 
Empieza el progreso y cesa el estancamiento 

de la materia hasta entonces inan imada . 
Segundo paso. La tierra (y al decir tierra deci-

mos todo ol cosmos) está desnuda y vacía: es 
preciso vestirla y llenarla. 

Empieza la germinación. 

Acto de suprema inteligencia que da principio 
al mundo dándole las semillas productoras . Pero 
no basta aún . Las tinieblas reinan en el abismo: 
es preciso a lumbrar la obra de los siglos, y hace 
la luz, es decir, el o rden , la inteligencia, el pr i -
mer destello de la razón, el supremo atributo del 
espíritu del hombro. 

Crea mundos , crea astros, croa todo; pero aun 
está vacía la t ierra: los seres que la pueb l an , no 
aman , no conocen á su creador. 

Hace el hombro . 
El hombre con su razón superior á todo, el 

hombre imagen y heredero do Dios, el hombre 
germen del ángel y crisálida del espíritu puro . 

• El hombre como cuerpo tiene la palabra; pero 
la palabra es impcrfecla, no es sino un signo 
más claro y preciso: ¿qué os la palabra sin la 
razón? 

Es el maullido de u n galo, el soplo de un león, 
no un signo de la suprema semejanza, no un 
rasgo de Dios. 

Y el hombre es feliz; pero está solo. Le es ne -
cesario un sér que realice el s u y o , es preciso un 
corazón que lata jun to al suyo , os preciso un sér 
que sea madre de sus hijos. 

Eva en fin. 
Pero Dios quiero expresar el amor de los dos 

seres, y los hace do una misma ca rne , para ex-
presar su estrecha un ión . 

Helos ya felices. 
Poro no le basta aún al padre que los creó: es 

preciso buscar en el sublimo libro una imagen 
del t rabajo, y crea ol pecado; pero no el pecado 
producto de la malicia del h o m b r e , n o : pecado 
fatal y fuera de su albedrío, os preciso una causa 
fuera do él. . . la serpiente imagen de la carne que 
nos rodea. 

Sigue aún la alegoría en el libro de Moisés. Los 
hombres han progresado en malicia , aunque no 
en naturaleza: es preciso un aconlccimionlo que 
haga adelantar esos espír i tus , que tienden á e s -
la ncarso. 

Diluvio. 
Primor paso en la ascensión. La vocación de 

Abraham y de Noé. 
Este es el Génesis de Moisés. 
Vamos á dar sobro él nuestro pobre juicio. 

ALVEHICO P E B O N . 

[Se concluirá.) 
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